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TRABAJO  MANUAL  ESCOLAR. 


1  ‘‘Se  da  en  educación  el  nombre  de  trabajos  manua¬ 
les  á  ciertas  ocupaciones  graduadas  y  dispuestas  para  des¬ 
arrollar  la  habilidad  de  la  mano,  el  sentido  de  la  vista  y  el 
sentido  del  tacto,  propendiendo  al  mismo  tiempo  á  inspirar 
amor  por  el  trabajo  corporal  y  respeto  y  consideración  ha¬ 
cia  las  clases  trabajadoras;  á  vigorizar  el  sistema  muscular 
y  á  desenvolver  hábitos  de  atención,  observación,  pacien¬ 
cia,  economía,  aseo  ó  independencia  de  carácter.”—  (C.  Ba- 
saldúa ,) 

2  “El  trabajo  manual  en  la  escuela  envuelve  enseñan¬ 
za  moral,  estética  y  de  algunas  nociones  de  economía  polí¬ 
tica  y  doméstica  y  contribuye  á  la  formación  del  carácter  y 
del  sentimiento  de  individualidad:  1?  por  sí  mismo,  en  ra¬ 
zón  de  los  resultados  que  debe  proponerse;  2?  por  las  ocasio¬ 
nes  que  suministra  para  inculcar  ideas  de  moralidad  y  apro¬ 
vechamiento  de  tiempo  y  de  cosas.” — (J.  M.  Veík  Irisarri.) 

3  Por  sí  mismo  debe  tender  á  ocho  resultados: 

1?  “ Despertar  en  Jos  alumnos  el  gusto  y  el  amor  al  trabajo 
en  general.  El  niño  es  curioso  y  activo  por  naturaleza,  co¬ 
mo  lo  muestra  desde  su  menor  edad,  destiuyendo  y  tratando 
de  recomponer  en  seguida.  El  slojd  (*)  aprovecha  sus  ten¬ 
dencias  naturales,  las  satisface  y  las  encamina  en  buen  sen¬ 
tido,  haciendo  que  el  niño  cobre  afición  por  el  trabajo.” 


[*]  Palabra  que  significa  “obra  ejecutada  con  la  mano." 
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2?  “ Hacer  que  las  ocupaciones  manuales,  útiles  y  honestas , 
aunque  ordinarias ,  sean  apreciadas  dignamente.  Esta  es  una 
de  las  mejores  influencias  del  trabajo  manual  educativo  .” 
“Es  natural  que  si  en  la  escuela  sólo  damos  instrucción 
teórica,  los  niños  se  habitúen  á  considerar  el  trabajo  ma¬ 
nual  como  inferior  al  de  la  mente,  y  de  ahí  el  desprecio  ó 
la  ihdiferencia  con  que  suele  considerarse  á  la  clase  obrera, 
que  no  escribe  libros,  ni  dicta  cátedras,  ni  defiende  pleitos; 
pero  que,  no  obstante,  aplica  su  tiempo,  su  constancia  y 
también  su  inteligencia  á  proporcionarnos  alimentos,  casa, 
vestidos,  muebles,  etc.”  D;i 

39  “ Desarrollar  la  independencia  de  carácter  y  la  activi¬ 
dad  personal ,  para  ejecutar  algo  sin  auxilio  de  otro  y  sólo  por 
propia  voluntad. — El  niño  trabaja  siempre  á  la  vista  del 
maestro;  carece  absolutamente  de  todo  auxilio  extraño;  él 
lo  sabe,  y  obrará  en  consecuencia;  su  amor  propio  está  de 
por  medio,  y  concluido  su  trabajo,  se  hallará  realmente  sa¬ 
tisfecho  si  es  aprobado,  pues  reconoce  en  él  su  obra  exclu¬ 
siva.” 

49  “ Formar  hábitos  de  orden ,  exactitud ,  corrección  y  es¬ 
mero. — La  escuela  no  sólo  combatirá  la  influencia  pernicio¬ 
sa  que  respecto  al  orden  y  aseo  suelen  ejercer  no  pocas  fa¬ 
milias  sobre  sus  hijos,  sino  cpie  llevará  aun  más  lejos  sus 
efectos.” 

59  “ Habituar  á  la  atención,  al  celo  y  á  la  perseverancia. — 
El  slojd  es  también  un  medio  para  formar  estos  hábitos  de 
tanta  importancia.  El  niño  se  halla  obligado  á  atender  y 
tiene  en  ello  interés.  Debe  prestar  atención  á  las  indica¬ 
ciones  del  maestro,  si  ha  de  hacer  bien  su  trabajo.  Nadie 
le  salvará  las  dificultades,  ni  tendrá  después  pretexto  para 
justificarse  si  no  cumple.  Atenderá  por  cuidarse  á  sí  mis¬ 
mo;  los  instrumentos  que  maneje  se  lo  aconsejarán  elocuen¬ 
temente, _y  el  niño  escucha  esos  consejos.  Debe  atender  á 
su  trabajo;  el  menor  descuido  producirá  un  corte  mayor  de 
lo  debido;  el  objeto  quedará  inutilizado,  y  el  niño  tendrá 
que  recomenzar  su  trabajo,  quizá  cuando  estaba  ya  para 
terminarlo.  En  la  enseñanza  manual,  el  niño  echa  de  ver, 
mas  fácilmente  que  en  la  teórica,  la  relación  constante  que 
existe  entre  los  resultados  y  el  celo  y  perseverancia  que  se 
aplican  al  trabajo.  En  las  otras  enseñanzas  no  encuentra 
siempre  un  aumento  gradual  de  dificultades,  para  apren¬ 
derlas;  y  teniendo  muchas  veces  la  probabilidad  de  no  ser 
interrogado  por  el  maestro,  no  estudia,  ó  estudia  incomple¬ 
tamente;  ni  alcanza  tampoco  con  facilidad  á  comprender, 
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a  palpar  el  efecto  educativo  que  sobre  sus  facultades  ejerce 
el  trabajo  mental;  pero  en  el  trabajo  manual  él  ve  que  ob¬ 
tiene  más  y  mejores  resultados  trabajando  que  no  traba¬ 
jando;  echa  de  ver  el  progreso  incesante  que  hace  y  las  nue¬ 
vas  aptitudes  y  habilidades  que  adquiere.” — *Es  también 
una  puerta  que  se  abre  en  la  escuela  á  los  niños  que  no 
tienen  disposición  para  las  labores  mentales,  ó  que  ¿feen 
no  tenerlas. 

6?  “ Promover  el  desarrollo  de  las  fuerzas  físicas .” 

7?  “ Ejercitar  la  vista  desarrollando  el  sentido  de  las  for¬ 
mas.” 

S9  “ Bar  habilidad  general  á  la  mano.”  { P .  A.  Pizzurno) 

A  esto  se  agrega: 

“Que  el  trabajo  debe  corresponder  á  las  fuerzas  del  niño 
y  ser  benéfico  bajo  el  punto  de  vista  higiénico.” 

“ Que  los  objetos  confeccionados  deben  ser  útiles” 

Estos  preceptos  constituyen  lo  que  se  llama  “las  diez 
máximas”  del  profesor  Otto  Salomón,  Director  de  la  Escue¬ 
la  Normal  de  Trabajo  Manual  de  Náás  en  Suecia,  y  autori¬ 
dad  la  más  respetable  en  la  materia. 

4.  El  trabajo  manual  escolar  se  relaciona  con  la  edu¬ 
cación  física,  intelectual,  moral  y  estética: 

1?  “Relaciónase  con  la  educación  física  porque  exige 
gastos  de  fuerza  muscular.  En  este  punto  es  de  advertir 
que  su  acción,  aunque  provechosa,  no  es  tan  general  ni  tan 
completa  como  la  de  la  gimnástica  y  los  juegos  físicos,  por¬ 
que  tiende  á  localizarse  en  ciertos  órganos,  y  porque  simul¬ 
táneamente  con  el  trabajo  de  los  músculos  pone  en  acción 
varias  facultades  mentales.” 

2?  “Relaciónase  con  la  educación  intelectual  porque 
desarrolla  el  sentido  de  la  vista  y  el  sentido  del  tacto,  sir¬ 
viendo  de  complemento  á  las  lecciones  de  Forma ,  Color , 
Tamaño ,  Cualidades ,  y  pudiendo  ser  objeto  de  cuestiones 
de  Geometría ,  Aritmética ,  etc.  Siendo  como  un  método  de 
experimentación  y  de  análisis,  este  agente  pedagógico  vie¬ 
ne  á  complementar  la  educación  intuitiva.” 

39  “Relaciónase  con  la  educación  moral  porque  desa¬ 
rrolla  hábitos  de  paciencia  y  perseverancia  ó  inspira  amor 
por  el  trabajo  corporal,  etc.  Tanto  en  este  ramo  como  en 
el  intelectual,  la  ventaja  de  los  trabajos  manuales  sobre  los 
otros  agentes  educadores,  estriba  en  que  aquéllos  hacen 
tangible  el  resultado  de  los  esfuerzos  que  exigen,  poniendo 
de  manifiesto  ante  el  alumno,  haciéndole  palpar  _  material¬ 
mente,  así  la  consecuencia  de  sus  errores  ó  descuidos  como 
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el  premio  de  su  habilidad  y  de  su  atención.”  (C.  Basaldúa.) 

4?  Se  relaciona  con  la  educación  estética  por  los  pun¬ 
tos  de  contacto  que  la  obra  manual  tiene  con  la  obra  de 
arte,  al  extremo  de  que  el  carpintero  se  convierta  en  eba¬ 
nista,  que  por  el  modelado  se  llegue  á  la  escultura,  por  el 
dibuio  á  la  pintura,  etc.  Trabajando  mucho  en  las  ocupa¬ 
ciones  manuales  la  imaginación  y  la  inventiva,  se  ejercita 
la  facultad  de  concepción,  que  es  la  predominante  en  las 
producciones  artísticas. 

Por  esta  relación  con  las  Artes  se  establece  también 
un  lazo  de  unión  entre  el  trabajo  manual  escolar  y  las  obras 
de  la  industria,  que  tanto  contribuyen  al  bienestar  social  y 
al  engrandecimiento  de  los  países. 

5  Con  mucha  razón  se  lia  dicho  que  el  trabajo  manual 
escolar  es  uua  institución  que  repara  una  injusticia.  Efec¬ 
tivamente,  los  que  han  de  seguir  una  earrei  a  científica  ó  lite¬ 
raria,  puede  decirse  que  la  empiezan  desde  la  escuela  de  pár¬ 
vulos;  mientras  que  para  los  que  habrán  de  dedicarse  á  un 
oficio  ó  arte  industrial,  que  es  la  gran  mayoría  de  los  que 
asisten  á  las  escuelas,  no  ofrecen  éstas  la  menor  iniciación. 
El  artesano  principia  su  aprendizaje  el  día  en  que  ingresa 
al  taller,  y  lo  principia  enteramente  desprovisto  de  habili¬ 
dad  manual.  Si  la  mente  y  la  mano  se  completan,  nada  más 
justo  y  más  obvio  que  adiestrar  á  ésta  por  la  misma  razón 
que  se  cultiva  aquélla. 

G  Es  también  muy  exacto  que  el  trabajo  manual  esco¬ 
lar  establece  un  saludable  equilibrio  en  el  ejercicio  de  las 
diferentes  facultades  humanas  y  contrarresta  el  intelectua- 
lismo  que  prevalece  generalmente  en  las  escuelas  y  que 
tantos  males  ocasiona. 

7  El  trabajo  manual  escolar  es  siempre  útil,  cualquie¬ 
ra  que  sea  el  camino  que  siga  el  educando  después  que  deje 
la  escuela  primaria: 

Si  ingresa  en  un  taller,  que  es  lo  más  general,  lleva  ya 
cierta  preparación  y,  sobre  todo,  cierta  destreza  manual 
que  le  facilitará  grandemente  el  aprendizaje  del  oficio  que 
elija.  Esta  elección  puede  ya  estar  hecha  por  el  alumno, 
debido  á  que  la  clase  de  labores  manuales  es  ocasionada  á 
despertar  vocaciones  y  aun  á  dirigirlas  y  fortalecerlas  de 
una  manera  metódica;  así  se  evitarán  infructuosos  tanteos 
y  el  aprendiz  será  más  atendido  y  apreciado  por  su  maes- 
tro,  que  ya  no  lo  ocupará  en  quehaceres  ajenos  al  oficio. 
Este  ganará  también  mucho  y  hasta  puede  ser  perfeccio¬ 
nado  por  quienes  llevan  de  la  escuela  un  caudal  no  esca- 
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so  de  instrucción  científica,  literaria  y  artística.  El  traba¬ 
jo  manual  escolar  contribuirá  también  en  primer  término, 
por  las  vocaciones  que  despierta,  á  que  sea  mayor  el  núme¬ 
ro  de  los  que  se  dediquen  á  los  oficios  y  á  las  artes,  hacien¬ 
do  disminuir,  en  provecho  de  la  sociedad,  la  estadística  de 
las  medianías  y  aun  nulidades  que  abundan  en  las  carreras 
profesionales.  • 

Si  el  educando  ingresa  en  una  Escuela  de  Artes  y  Ofi¬ 
cios,  su  preparación  en  la  escuela  primaria  le  ahorrará  mu¬ 
cho  tiempo  y  le  hará  ocupar  un  puesto  superior  al  que  ocu¬ 
pen  los  que  carezcan  de  esa  preparación,  la  cual  será  una 
buena  base  que  facilitará  las  enseñanzas  de  sus  nuevos 
profesores. 

Si  el  niño  ha  de  seguir  algún  día  una  profesión,  en  na¬ 
da  le  perjudicará  lo  que  en  la  clase  de  trabajo  manual  ha¬ 
ya  aprendido;  antes  bien  le  servirá  no  pocas  veces  para 
ciertas  labores  menudas  de  la  vida  ordinaria  y  aun  como 
recurso  para  ganarse  ésta  en  las  épocas  de  adversa  fortu¬ 
na,  de  que  nadie  está  libre.  Esto  sin  tomar  en  cuenta  lo 
que  indirectamente  puede  servirle  para  su  profesión  misma, 
ya  en  el  manejo  de  instrumentos,  ya  en  la  preparación  de 
sustancias,  en  dibujos  para  objetivaciones ,  etc.,  etc. 

Hasta  los  que  no  se  dediquen  á  nada  determinado,  y 
que  más  ó  menos  vengan  á  ser  vagos  y  aun  aventureros, 
pueden  sacar  provecho  del  trabajo  manual  que  aprendie¬ 
ron  en  la  escuela,  pues  más  de  una  vez  deberán  á  él  subsis¬ 
tencia  y  abrigo. 

Hechas  las  anteriores  breves  indicaciones  acerca  de  la 
importancia  del  trabajo  manual  escolar,  vamos  á  insertar 
lo  siguiente: 

PROGRAMA  DE  TRABAJOS  MANUALES 

(Vigente  en  las  escuelas  primarias  argentinas,  por  resolución  fechada 
el  23  de  diciembre  de  1893). 

1 — Para  varones 

1er  GRADO 

Ocupaciones  Frcebelianas. 

Picado— La  línea  horizontal  y  la  vertical:  ángulos  rec¬ 
tos;  combinación  de  ibden:  líneas  en  zig  zag,  guardas,  cua- 
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drados,  etc.;  combinación  de  horizontales  y  verticales  de 
dos  distintas  longitudes;  líneas  inclinadas  y  sus  combina¬ 
ciones;  id.  id.  de  dos  longitudes  diferentes;  combinación  con 
horizontales  y  verticales;  guardas,  entrelazos,  etc. 

Entrelazado — Construcción  de  polígonos;  entrelazado 
de  dos  polígonos  iguales;  id.  de  tres  ó  más. 

* Trenzado  doble — Señalador,  carpeta,  ejercicios  de  in¬ 
ventiva. 

Trenzado  sencillo — Ejercicios  para  trenzar  tres,  cuatro, 
cinco  y  cualquier  número  de  cintas;  señalador,  guardas, 
ejercicios  de  inventiva. 

Corte  y  calado —  Cortes  verticales,  id.  horizontales,  id. 
verticales  y  horizontales. 

Plegado — Los  tres  elementos  simples  y  sus  derivados. 

Tejido — Ejecución  de  las  doce  fórmulas  simples. 

2?  GRADO 

Repaso  del  programa  de  la  clase  anterior. 

Picado — Construcción  del  triángulo  equilátero,  del  exá¬ 
gono,  del  octógono  y  del  pentágono;  estrellas  que  nacen  de 
estos  polígonos;  la  línea  curva:  continuación  de  arcos  y  cír¬ 
culos;  la  línea  mixta:  dibujo  de  pájaros,  mariposas,  flores, 
etc.;  aplicación  al  ornato  de  diferentes  objetos* 

Entrelazado — Entrelazado  de  dos  ó  más  polígonos,  ple¬ 
gando  las  cintas  en  forma  de  nudo  ó  rosa,  id.  con  una  sola 
cinta. 

Trenzado  doble — Diversas  formas  de  carpetas,  cruz  con 
pedestal,  variaciones  del  mismo  modelo;  marco  para  retra¬ 
tos;  canastilla. 

Trenzado  sencillo. —  Variación  y  amplicación  de  los 
modelos  del  grado  anterior. 

Tejido.— Las  doce  fórmulas  simples  y  algunas  de  sus 
combinaciones. 

Gen  te  y  calado. — Cortes  oblicuos,  id.  oblicuos  y  horizon¬ 
tales,  id.  oblicuos  y  verticales. 

Plegado.—  Combinaciones  artísticas  v  aplicaciones  di¬ 
versas. 

3er  GRADO. 

Plegado  geométrico.— Diversas  construcciones  del  cubo 
y  de  los  prismas  cuadranglares;  construcción  y  análisis 
del  cuadrado,  el  cuadrado  imbricado,  el  sobre  para  cartas 
el  cuadrado  estiellado;  el  cuadrado  imbricado  con  dos  rec- 
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tángulos;  combinaciones  y  motivos  de  ornato;  caja  para 
colección,  caja  de  cerradura  hermética,  bombonera;  etc.,  el 
triángulo  equilátero  y  sus  diversas  construcciones;  el  trián¬ 
gulo  imbricado,  ejercicios  de  mosáico  con  triángulos  y  cua¬ 
drados  imbricados,  el  cuadrado  y  la  pirámide  de  enlace; 
construcción  de  cruces,  globos,  canastillas,  etc. 

Cartónado  (1?  serie.) — Ejercicios  para  cortar  el  cartón 
en  banderetas,  cuadrados  y  rectángulos,  rotularlo  cuadrado 
y  rectangular;  cuadro  para  horario;  marco  para  retrato;  ca¬ 
ja  para  minerales;  decimetio  cúbico;  estrella  octogonal,  car¬ 
peta  para  papeles,  caja  con  cubierta,  id.  id.  doble;  estuche 
para  libros,  cuadro  para  dos  retratos,  prisma  cuadrangular, 
caja  para  colección.  Ejercicio  para  cortar  el  cartón  en 
triángulos;  exágono  y  estrella  exagonal;  tetraedro.  Ejerci¬ 
cios  para  cortar  círculos;  bandeja,  cilindro  cuadrante. 

Modelado.— 1  Ladrillo,  2  Motivo  de  cuadrados,  3  Tabla 
ó  lápida,  4  Escudo,  5  Cerezas,  6  Racimo,  7  Hoja  de  yedra 
bosquejada,  8  id.  modelada,  9  Voluta,  10  Palma. 

4?  GRADO 

Plegado  geométrico — Repaso  general;  estudio  de  teore¬ 
mas  y  problemas  relativos  al  cuadrado  y  al  triángulo  equilá¬ 
tero;  construcción  del  exágono;  exágono  imbricado,  estre¬ 
llado  etc.;  problemas  y  construcciones  relativas  al  rombo; 
construcción  del  octógono,  del  pentágono  y  de  uu  polígono 
de  cualquier  número  de  lados;  ejercicios  relativos  á  la  me¬ 
dición  de  los  ángulos;  ejercicios  de  mosaico;  problemas  re¬ 
lativos  al  área  de  los  polígonos;  construcción  de  poliedros, 
prismas  y  pirámides. 

Cartonado  (2?  serie) — Cartel.  Marco  para  vistas;  cua¬ 
dros  para  colección;  calendario;  marco  para  retratos;  carpe¬ 
ta  para  papeles;  cubierta  de  cuadernos;  cuaderno  encarto¬ 
nado;  limpia  plumas;  caja  para  minerales;  bandejita  cua¬ 
drada;  id.  rectangular;  caja  octogonal;  canastilla  id.;  caja 
para  colección;  estuche  para  lápices;  carpeta  para  escritorio; 
escuadra;  estrella  triangular;  caja  de  fondo  romboidal,  car¬ 
peta  pentagonal  para  lámparas;  disco  de  Newton;  anillo  pa¬ 
ra  servilletas. 

Modelado— 1  Cubo  y  esfera,  2  Prisma,  3  Anillo,  4  Trans¬ 
portador,  5  Manzana,  6  Pera,  7  Ojo  de  yaro,  8  Florón,  9  Ro¬ 
setón,  10  Corazón. 
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59  GRADO. 

Plegado  geométrico—  Repaso  de  los  teoremas  y  cons¬ 
trucciones  del  grado  anterior  y  aplicaciones  á  la  construc¬ 
ción  de  estuches,  cuadros  para  retratos,  ornamentos  escul¬ 
tóricos,  etc. 

Cartonado  (3?  serie ) — Cartel,  damero,  cuadro  para  retra¬ 
tos,  álbum,  tarjetero,  caja  para  pañuelos,  id,  para  coleccio¬ 
nes, caja  á  debantera  movible,  estuche,  caja  para  colección 
de  timbres,  relojera,  prensa-papeles,  porta-lápices  canasti¬ 
lla,  carpeta  dodecagonal  para  lámpara,  trauspoitador,  estu¬ 
che  cilindrico,  caja  para  cuellos. 

Modelado . — 1  Pirámide,  2  Poliedro,  3  Compás,  4  Flau¬ 
ta,  5  Rosetón,  6  Granada,  7  Hoja  de  manzano,  8  Hoja  de 
perejil,  9  Mapa,  10  Paleta. 

69  GRADO. 

Repaso  y  ampliación  del  programa  del  grado  anterior. 

9 — Para  ninas 

El  programa  para  las  escuelas  de  niñas  será  el  mismo 
que  el  de  las  escuelas  de  varones,  exceptuando  el  cartonado 
y  los  trabajos  en  madera.  (*) 

NOTA — Los,  trabajos  en  madera  darán  principio  en 
tercer  grado,  según  la  serie  para  colegios  superiores  del  sis¬ 
tema  de  Slojd  sueco. 


C.  Basaldúa. 


..O  No  vem°s  cuál  sea  la  razón  para  suprimir  el  cartonado  en  el 
ninas. — (N.  de  la  E.) 


programa  para 
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Exposición  sucinta  del  sistema  de  enseñanza  de  traba¬ 
jos  manuales  de  Naas, 

POR  EL  SEÑOR  OTTO  SALOMON, 

Director  de  la  Escuela  Normal  de  Enseñanza  Manual  de  Naas  [Suecia}. 

( T'  aducida  del  alemán  por  C.  AI. ) 


A.  FIN  DE  LA  ENSEÑANZA. 

Como  los  establecimientos  ordinarios  de  enseñauza  tie¬ 
nen  por  fin  preparar  indirectamente  para  la  vida,  el  objeto- 
de  la  enseñanza  manual  impartida  en  ellos  es  principalmen¬ 
te  formal,  es  decir,  tiende  á  desarrollar  las  fuerzas  morales  y 
físicas;  pero  tiene  también  el  fin  material  de  promover  la 
habilidad  manual. 

La  educación  formal  que  la  enseñanza  manual  persigue 
consiste  en: 

Despertar  gusto  y  amor  por  el  trabajo  en  general; 

Inspirar  respeto  por  el  trabajo  corporal  honrado,  por 
grosero  que  sea; 

Desarrollar  la  actividad  individual; 

Acostumbrar  al  orden,  á  la  exactitud,  al  aseo  y  á  la 
limpieza; 

Promover  la  atención,  la  aplicación  y  la  perseverancia; 

Desarrollar  las  fuerzas  desde  el  punto  de  vista  físico; 

Perfeccionar  la  vista  y  el  sentimiento  estético; 

B.  DESCRIPCIÓN  DE  LA  ENSEÑANZA: 

1.  Principios  ( /eneróles . 

La  participación  en  la  enseñanza  manual  por  parte  de 
los  alumnos  debe  ser  voluntaria. 

Para  alcanzar  el  fin  arriba  indicado,  el  trabajo  que  se 
dé  á  los  alumnos  debe: 

1?  Ser  útil; 

2?  No  requerir  ejercicios  preparatorios  fatigosos; 

3?  Ser  de  tal  naturaleza  que  ofrezca  variedad; 
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4?  Poder  ser  ejecutado  individualmente  por  los  alum¬ 
nos; 

5?  Ser  un  trabajo  efectivo,  no  un  juego; 

6?  No  ser  de  los  llamados  de  obra  fina; 

7?  Pertenecer  al  que  lo  ejecuta; 

8?  Corresponder  á  las  fuerzas  físicas  del  ejecutante; 

Q?  Poder  ser  ejecutado  con  exactitud; 

10?  Permitir  el  aseo  y  la  limpieza, 

11?  Requerir  el  empleo  de  la  inteligencia,  es  decir,  no 
poder  ser  ejecutado  de  una  manera  puramente  mecánica; 

12?  Aumentar  y  desarrollar  las  fuerzas  físicas; 

13?  Contribuir  á  la  formación  del  sentimiento  estético; 

14?  Requerir  para  su  ejecución  el  mayor  número  posible 
de  herramientas  y  de  manipulaciones. 

II.  El  Preceptor. 

1?  La  enseñanza  debe  ser  impartida  por  personas  edu¬ 
cadas  pedagógicamente,  de  preferencia  por  las  mismas  que 
enseñan  los  ramos  teóricos  de  la  escuela. 

2?  El  preceptor  debe  dirigir,  vigilar  y  verificar  el  tra¬ 
bajo;  pero  debe  abstenerse  de  poner  manos  en  él. 

III.  Edad  de  los  alumno?. 

Para  poder  tomar  parte  con  fruto  en  la  enseñanza  ma¬ 
nual,  debe  el  niño  haber  alcanzado  un  desarrollo  físico  que 
por  lo  general  corresponde  á  la  edad  de  once  años. 

(Se  entiende  que  el  señor  Salomón  se  refiere  á  los  tra¬ 
bajos  en  madera  y  en  metal.)  (N.  de  la  R.) 

IV.  Ramo  de  enseñanza. 

Como  el  empleo  simultáneo  de  varias  clases  de  trabajo 
produce  malos  resultados: 

Porque  la  escuela  tiene  muchos  ramos  de  estudio,  y 
cada  clase  de  trabajo  manual  es  también  un  ramo; 

Porque  el  tiempo  es  corto  y  limitado; 

Porque  el  interés  de  los  alumnos  puede  fácilmente  di¬ 
vidirse  y  debilitarse; 

Porque  no  se  puede  exigir  demasiado  del  preceptor,  de¬ 
be  la  enseñanza  abrazar  sólo  una  clase  de  trabajo. 

Para  la  edad  antes  mencionada  el  trabajo  en  madera 
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«es  el  más  á  propósito;  éste  abraza  la  carpintería,  la  tornería 
y  el  tallado. 

La  carpintería  considerada  como  ramo  de  trabajo  ma¬ 
nual,  se  diferencia  de  la  ordinaria  ó  de  oficio: 

1?  En  cuanto  á  la  naturaleza  de  los  objetos  trabajados: 
en  aquélla  se  ejecutan  por  lo  general  trabajos  pequeños,  en 
ésta  trabajos  grandes;  • 

2?  En  cuanto  á  las  herramientas  empleadas:  así,  p.  ej., 
el  cuchillo,  la  herramienta  más  importante  del  trabajo  ma¬ 
nual,  no  se  emplea  sino  excepcionalmente  en  la  carpintería 
ordinaria; 

3?  En  cuanto  á  la  disposición  del  trabajo:  en  la  carpin¬ 
tería  ordinaria  se  acostumbra  dividir  el  trabajo;  en  la  ense¬ 
ñanza  manual,  no. 

Como  ramo  de  enseñanza,  la  tornería  puede  sin  perjui¬ 
cio  separarse  de  la  carpintería. 


V.  Número  de  alumnos. 

Como  la  enseñanza  individual  es  por  regla  general  la 
más  recomendable,  y  como  el  trabajo  manual  en  particular, 
por  motivos  teóricos  y  prácticos,  no  puede  ser  enseñado  co¬ 
lectivamente,  un  preceptor  no  debe  enseñar  sino  á  un  nú¬ 
mero  limitado  de  alumnos. 


V /.  Modelos. 


A  fin  de  que  la  enseñanza  sea  lo  más  objetiva  posible, 
debe  impartírsela  principalmente  por  modelos,  y  no  por  di- 

UJ°El  trabajo  se  ejecuta:  ó  bien  imitando  directamente  los 
modelos  ó  bien  dibujándolos  con  regla  y  compás;  pero  en 
ningún  caso  deben  emplearse  moldes. 

Para  formar  la  serie  de  modelos  se  observará  lo  si¬ 
guiente: 

a.  Respecto  de  la  elección  de  los  modelos: 

1?  Debe  excluirse  todo  objeto  de  lujo. 

2?  Los  trabajos  ejecutados  deben  encontrar  empleo  en 

la  casa.  ,  ,  ,  ,  . 

3?  Los  trabajos  deben  poder  ser  ejecutados  por  los  ni¬ 
ños  sin  ayuda  extraña. 
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4?  Para  la  construcción  de  objetos  no  deben  necesitar¬ 
se  sino  trabajos  de  madera. 

59  Los  trabajos  no  deben  barnizarse. 

69  Debe  emplearse  el  menos  material  posible. 

79  Los  alumnos  deben  aprender  á  trabajar  tanto  en 
madera  dura  como  blanda, 

82  Trabajos  de  tornería  y  tallado  deben  emplearse  con 
moderación. 

99  Los  modelos  deben  contribuir  á  desarrollar  el  senti¬ 
miento  estético  de  los  alumnos. — Para  mejor  alcanzar  este 
fin,  la  serie  debe  comprender  también  cierto  número  de 
trabajos  para  modelar. 

109  La  serie  en  su  totalidad  debe  dar  á  los  alumnos 
ocasión  de  manejar  todas  las  herramientas  necesarias  para 
trabajar  la  madera,  de  practicar  las  manipulaciones  corres¬ 
pondientes  y  de  conocer  y  hacer  los  ensambles  que  más  se 
emplean  en  las  obras  en  madera. 

b.  Respecto  del  orden  de  los  modelos: 

1;  ha  serie  debe  avanzar  sin  interrupción  de  lo  fácil  á 
lo  difícil,  de  lo  simple  á  lo  compuesto. 

29  Debe  ofrecer  variedad. 

39  Los  modelos  deben  ordenarse  de  tal  manera  que 
mediante  los  ejercicios  anteriores  el  alumno  adquiera  la 
habilidad  necesaria  para  ejecutar  los  siguientes  sin  ayuda 
extraña. 

49  Los  modelos  deben  ordenarse  de  tal  manera  que  el 
'alumno  pueda  en  cada  escalón  ejecutar  un  trabajo  no  sólo 
útil,  sino  también  exacto. 

59.  Para  la  ejecución  de  los  primeros  modelos  debe  sólo 
requerirse. el  empleo  de  un  pequeño  número  de  herramien¬ 
tas;  á  medida  que  la  serie  avanza  deben  aumentar  gradual¬ 
mente  las  herramientas  y  las  manipulaciones. 

69  El  cuchillo,  como  herramienta  fundamental,  debe 
emplearse  preferentemente  al  principio. 

79  Para  los  primeros  modelos  debe  en  general  emplear¬ 
se  madera  algo  dura. 

8.  Al  principio  de  la  serie  los  modelos  deben  ser  de  tal 
natuialeza  que  puedan  ser  concluidos  en  poco  tiempo  y 
solo  gi  adual  mente  debe  pasarse  á  trabajos  que  reciuieran 
mas  tiempo.  ' 
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DESCRIPCION  METODICA 


DE  LOS  EJERCICIOS  EN  MADERA, 

POR  J.  CABEZAS  G.  Y  J.  H  FIGU EIRA 


Numero  i  a. — Puntero: — largo  10  centímetros,  grueso 
8  milímetros.  • 

1.  En  un  pedazo  de  madera  dispuesto  al  efecto,  trátese 
de  obtener  con  el  cuchillo  dos  caras  á  escuadra. 

2.  Señalar  en  ellas  el  ancho  (1  centímetro)  con  el  me¬ 
tro  y  termínese  el  prisma  cuadrangular. 

3.  Trazar  las  diagonales  en  las  bases  del  prisma,  dibu¬ 
jar  un  cuadrado  de  medio  centímetro  por  lado  en  una  de 
ellas  y  después  por  medio  de  líneas  rectas  unir  los  ángulos 
de  los  cuadrados  de  las  dos  bases  de  manera  que,  según  el 
trazado,  se  obtenga  una  pirámide  cuadrangular  truncada. 

4.  Cortar  las  aristas  para  formar  una  pirámide  octogo¬ 
nal  y  continuar  la  misma  operación  hasta  que  se  obtenga 
aproximadamente  un  cono. 

5.  Señalar  el  largo  necesario  con  el  metro  y  cortar. 
Por  regla  general,  los  modelos  se  pulen  con  papel-lija  sólo 
cuando  es  indispensable. 

Obserbación:  Hágase  el  trabajo  hasta  el  fin  con  el  cu¬ 


chillo. 

Número  x  b. — Puntero:— largo  10  centímetros,  grueso 
8  milímetros. 

1,  2,  3,  4  y  5  eomo  el  modelo  núm.  1. 

6.  Hacer  el  corte  oblicuo  de  la  base. 


Observación:  Hágase  el  trabajo  hasta  el  fin  con  el  cuchillo. 
Número  2.— Porta-Paquete:— largo  7  centímetros,  grue¬ 
so  1  centímetro. 

1.  Cortar  un  pedazo  de  madera  conveniente  y  darle  la 
forma  de  un  prisma  cuadrangular.  Señalar  el  largo  con  el 


metro  y  cortar. 

■2.  Haced  los  chaflanes  conforme  el  modelo. 

3.  Haced  las  incisiones  transversales  después  que  se 
hayan  indicado  con  el  metro. 

Observación:  Hágase  el  trabajo  hasta  el  fin  con  el  cu- 


Ñúm&ro  j.— Tutor  cilindrico  para  flores:— largo  30 
centímetros,  grueso  1  centímetro.  . 

1.  Cortar  transversalmente  con  la  sierra  un  pedazo  de 
madera,  adecuado  y  con  el  cuchillo  hacei  de  él  un  piisma 
cuadrangular  de  las  dimensiones  requeridas. 
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2.  Cortar  las  aristas  para  obtener  la  forma  octogonal  y 

continuar  la  misma  operación  hasta  que  el  palo  quede'úi- 
líndrico.  fi|/l 

3.  Hacer  el  extremo  inferior  según  el  modelo. 

4.  Dar  el  largo,  cortar  y  redondear  el  extremojsuperior. 
La  forma  de  este  modelo  se  ha  de  obtener  empleando  sólo 
el  cuchillo. 

Número  4. — porta-pluma: — largo  20  centímetros,  grue¬ 
so  1,1  centímetro. 

1.  Cortar  transversalmente  con  la  sierra  un  pedacito  do 
madera  conveniente. 

2.  Hacer  un  prisma  cuadrangular  con  las  dimensiones 
necesarias  y  después  formar  una  pirámide  cuya  base  se  ha¬ 
lle  á  4  centímetros  distante  del  estremo  del  prisma. lOUÍfil 

3.  Redondear  cortando  las  aristas. 

4.  Dar  el  largo  y  cortar. 

Observación:  La  forma  de  este  modelo  se  ha  de  obtener 
sólo  empleando  el  cuchillo. 

Número  5.— Tutor  prismático  para  flores:— largo  35 
centímetros,  grueso  1  centímetro. 

1.  Cortar  un  pedazo  de  madera  conveniente  usando  la 
sierra  en  el  sentido  transversal  y  longitudinal. 

2.  Cepillar  con  la  garlopa  dos  caras  á  escuadra,  señalar 
el  ancho  con  el  metro,  trazar  las  líneas  correspondientes 
con  la  regla  y  el  lápiz  y  después  rebajar  con  la  garlopa  has¬ 
ta  obtener  el  grueso  exigido. 

o.  Cortar  transversalmente  con  el  cuchillo  uno  de  los  ex¬ 
tremos  y  trazar  en  él  las  diagonales  á  fin  de  determinar  su 
centro  que  servirá  de  vértice  á  la  pirámide  á  construirse. 

4.  Trazar  con  la  escuadra  y  el  lápiz  las  lineas  que  co¬ 
rresponden  á  la  base  de  la  pirámide  y  con  la  regla  las  que 
forman  sus  caras;  cortar  con  el  cuchillo. 

5.  Dar  el  largo  con  el  metro  y  cortar. 

0.  Señalar  las  distancias  para  hacer  la  punta  y  cortar 
c'on  el  cuchillo. 

A  lona  o  6. — Mango  para  pizarrines: — Largo,  20  centí¬ 
metros;  grueso,  1,2  centímetros. 

1.  Cortar  transversalmente  un  pedazo  de  madera  ade- 
cuado  y  formar  con  el  cuchillo  un  prisma  cuadrangular. 

w.  I  lazar  las  diagonales  en  uno  de  los  extremos  y  en 
el  punto  de  su  intersección,  taladrar  con  mecha  de  gusano. 

o.  Hacer  las  formas  con  el  cuchillo  (Véase  el  modelo 
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4.  Dar  el  largo  requerido  y  'ortar  con  el  cuchillo,  des¬ 
pués  redondear  con  ia  lima. 

Número  7. — Rótulo  para  llave:— Largo,  11  centímetros;, 
ancho,  4  centímetros. 

1.  Aserrar  un  pedazo  apropiado  de  madera. 

2.  Cepillar  dos  de  sus  caras  á  escuadra  con  la  garlopa, 
después  dar  el  ancho  con  el  bramil  y  reba  jar  con  lagaflopa. 

3.  Trazar  el  borde  superior  emplendo  la  escuadra  y  el 
compás. 

4.  Taladrar  con  mecha  en  el  centro  de  la  semi-circun- 
i'erencia. 

5.  Señalar  el  grueso  con  el  bramil,  según  el  modelo  y 
rebajar  con  la  garlopa. 

6.  Dar  el  largo  y  cortar  .con  serrucho  de  costilla;  arre¬ 
glar  después  el  corte  con  el  cuchillo. 

7.  Aplanar  los  dos  extremos  con  la  lima. 

Número  8. — Devanadera: — largo,  9  centímetros;  ancho,. 

4.5  centímetros. 

1 .  Cortar  con  la  sierra  un  pedazo  de  madera  á  propósito. 

2.  Cepillar  con  la  garlopa  dos  superficies  á  escuadra, 

3.  Dibujar  el  contorno  con  ayuda  del  compás  y  de  la 
escuadra. 

4.  Hacer  los  cortes  cóncavos  de  los  extremos  con  la  me¬ 
cha  de  tres  puntas. 

5.  Dar  el  grueso  con  el  bramil,  cortar  con  la  sierra  y 
rebajar  con  la  garlopa  hasta  obtener  el  espesor  requerido. 

6.  Aserrar  con  sierra  de  vuelta,  siguiendo  las  líneas 
convejas  y  aplanar  con  el  cuchillo  y  la  lima. 

7.  Redondear  con  el  cuchillo  los  cortes  cóncavos. 

8.  Arreglar  los  cantos  con  la  lima. 

Número  9. — Plantador:— largo,  30  centímetros;  grueso, 

2.5  centímetros. 

1.  Cortar  con  la  sierra  un  pedazo  de  madera  conve¬ 
niente. 

2.  Cepillarlo  con  el  debnstador  y  la  garlopa  demauera 
que  las  cuatro  caras  queden  á  escuadra;  para  señalar  el 
grueso  se  usa  el  bramil. 

3.  Determinar  el  centro  de  cada  uno  de  los  extremos  y 
trazar  circunferencias  con  el  diámetro  exigido  para  el  modelo. 

4.  Obtener  un  prisma  octogonal  usando  el  desbastador 

y  la  garlopa.  .  '  ...  ,. 

5.  Dar  la  forma  cilindrica  con  el  cepillo  para  alisar. 

6.  Formar  la  punta  con  el  cuchillo. 

7.  Dar  el  grueso  y  cortar  con  serrucco  de  costilla. 
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8.  Redondear  el  extremo  superior  con  el  cuchillo. 

0.  Alisar  usando  la  lima. 

Número  io. — Soporte  de  plumas: —largo,  9  centímetros; 
ancho,  2  centímetros. 

1.  Cortar  con  la  sierra  un  pedazo  de  madera  apropiada 
y  arreglarla  con  el  hacha  y  darle  aproximadamente  el  grue¬ 
so  refjuerido. 

2.  Cepillar  dos  lados  á  escuadra  con  la  garlopa.  El 
ancho  y  el  giueso  se  señalan  con  el  gramil  y  se  dan  con  la 
garlopa. 

3.  Señalar  los  rebajes,  darles  el  largo  con  el  compás  y 
hacerlo  con  el  serrucho  de  costilla  y  el  cuchillo. 

4.  Dar  el  largo  y  cortar  con  el  serrucho  de  costilla. 

5.  Determinar  el  punto  medio  en  ambos  extremos  y  to¬ 
mándolo  como  centro,  describir  las  circunferencias  de  un 
diámetro  igual  al  grueso  necesario. 

6.  Redondear  con  el  cepillo  para  alisar. 

7.  Emparejar  los  extremos  con  el  cuchillo. 

8.  Aplanar  con  la  lima. 

Número  //. — Coet a-papel: — largo,  30  centímetros;  an" 
cho,  3  centímetros. 

1.  Cortar  un  pedazo  de  madera  conveniente  con  la  sie¬ 
rra  y  cepillar  dos  caras  adyacentes  con  la  garlopa. 

2.  Dar  el  grueso  necesario  con  el  gramil,  cortar  con  la 
sierra  y  cepillar  con  la  garlopa  hasta  darle  el  espesor  re¬ 
querido. 

3.  Dibujar  el  contorno  conforme  el  modelo,  cortar  en 
seguida  con  la  sierra  de  vuelta;  por  último,  aplanar  los  can¬ 
tos  con  el  cuchillo. 

4.  Trazar  la  línea  que  determinará  el  filo  del  corta-pa¬ 
pel  y  rebajar  por  ambos  lados  con  el  cuchillo. 

5.  Redondear  con  el  cuchillo  el  mango  y  el  lomo  del 
corta-papel. 

G.  Aplanar  y  alisar  con  la  lima  y  el  raspador. 

húmero  12. — Asentador: — largo,  40  centímetros;  ancho, 
4  centímetros. 

1.  Cortar  con  la  sierra  un  pedazo  de  maderaconveniente 

2.  Cepillar  dos  lados  á  escuadra  con  la  garlopa.  Dar 
el  ancho  y  el  grueso  con  el  gramil  y  rebajar  con  la  garlopa. 

o.  Trazar  el  rebaje  con  la  escuadra  y  el  gramil  y  ejecu¬ 
tarlo  con  la  sierra,  el  cepillo  para  alisar  y  el  cuchillo. 

4.  Señalar  el  largo  el  mango  con  el  metro  y  cortar  con 
el  serrucho  de  costilla  y  el  formón. 
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5.  Dar  el  largo  del  modelo  y  cortar.  Trazar  las  semi¬ 
circunferencias  del  estremo  superior  con  el  auxilio  de  la  es¬ 
cuadra  y  el  compás  y  cortar,  según  las  líneas,  con  el  serru¬ 
cho  de  costilla  y  el  formón. 

6.  Hacer  el  agujero  por  ambos  lados,  empleando  el  ta¬ 
ladro  con  mecha  de  tres  puntas. 

7.  Aplanar  con  la  lima  y  pulir  con  el  raspador.  • 

Número  13. — Bande.tita  ovai: — largo,  9  centímetros;  an¬ 
cho  5.5  centímetros 

1.  Cortar  con  la  sierra  un  pedazo  de  madera  apropiado 
para  el  modelo. 

2.  Cepillar  con  la  garlopa  una  superficie  y  un  canto  á 
escuadra.  Dar  el  grueso  con  el  gramil  y  rebajar  con  la  gar¬ 
lopa  hasta  obtener  el  espesor  exigido. 

3.  Hacer  las  construcciones  en  las  dos  caras  opuestas 
empleando  la  escuadra  y  el  compás. 

4.  Cortar  con  la  sierra  de  contornear  siguiendo  la  par¬ 
te  externa  de  las  líneas,  y  después  con  el  formón  y  la  lima 
pasar  el  contorno  exacto. 

5.  Formar  la  cavidad,  usando  primero  la  gurvia  con  la 

maseta  y  después  con  el  cuchillo  cóncavo  y  pulir  con  pa¬ 
pel-lija.  .  .  , 

(í.  Dar  la  forma  convexa  de  la  parte  exterior  empleando 
el  cuchillo  y  la  lima. 

7. — Alisar  con  el  raspador. 

Número  14.— Mango  de  martillo:— largo,  30  centíme¬ 
tros;  ancho  3.2  centímetros. 

1.  Cortar  con  la  sierra,  trasversal  y  longitudinalmente, 
un  pedazo  de  madera  adecuado. 

2.  Cepillar  con  la  garlopa  una  superficie  y  un  canto  a 

escuadra. 

3.  Trazar  el  contorno  conforme  al  modelo. 

4.  Cortar  con  la  sierra  ancha  de  contornear,  siguiendo 
las  líneas,  y  aplanar  las  caras  con  el  cepí/Zo  americano. 

5.  Cortar  las  aristas  cou  el  cuchillo  y  formar  la  super¬ 
ficie  curva  con  el  cepillo  americano. 

G.  Dar  el  largo  con  el  metro  y  cortar  con  el  serrucho 

de  costilla  y  el  cuchillo. 

7  Redondear  y  alisar  con  la  lima  y  el  raspador. 

Número  13.— Cuchaba:— largo,  21.5  centímetros;  ancho 


5.2  centímetros.  ,  .  ,  ^  An 

1.  Cortar  transversalmente  con  la  sierra  un  pedazo  de 
madera  adecuado  y  arreglarlo  con  el  hacha  hasta  darle 
aproximadamente  el  ancho  y  el  grueso  requeridos.  ^ 
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2.  Cepillar  con  el  desbastador  y  la  garlopa  dos  caras  á 
escuadra,  dar  el  ancho  con  el  gramil,  lijando  5  milímetros 
mas  de  lo  necesario  y  rebajar  hasta  el  trazo  con  las  herra¬ 
mientas  indicadas  anteriormente. 

3.  Dibujar  en  uno  de  los  cantos  el  borde  superior  la¬ 
teral  del  modelo  con  ayuda  de  la  escuadra  y  del  compás; 
coxtar  siguiendo  esa  línea  con  la  sierra  de  hoja  ancha  y  la 
de  contornear,  y  aplanar  la  superficie  así  obtenida  con  el 
formón  y  la  lima. 

4.  Hacer  las  construcciones  empleando  la  escuadra  y 
el  compás. 

5.  Taladrar  con  mecha  de  tres  puntas  en  la  cara  supe¬ 
rior  á  ambos  lados  del  mango,  cortar  con  la  sierra  de  con¬ 
tornear  y  aplanar  los  cantos  con  el  formón  y  la  lima. 

6.  Hacer  la  concavidad  con  la  gurvia  y  la  mazota,  em¬ 
parejar  con  el  cuchillo  cóncavo  y  alisar  con  papel-lija. 

7.  Dibujar  en  un  canto  el  borde  inferior  de  la  cara  la¬ 
teral  conforme  al  modelo  y  cortar  con  la  sierra  de  contor¬ 
near. 

8.  Modelar  con  el  cuchillo,  aplanar  con  la  lima  y  alisar 
con  raspador. 

Número  16. — Tabla  para  cortar  carne: — largo,  45  cen¬ 
tímetros;  ancho,  15  centímetros. 

1 .  Cortar  con  la  sierra  un  pedazo  de  tabla  á  propósito. 

2.  Cepillar  dos  lados  á  escuadra  con  el  desbastador  y 
la  garlopa. 

3.  Dar  el  ancho  con  el  gramil  y  cepillar  con  las  herra¬ 
mientas  indicadas  en  el  número  anterior. 

4.  Dibujar  el  contorno  con  auxilio  de  la  escuadra  y  el 
compás. 

5.  Hacer  el  agujero  taladrando  con  mecha  de  tres 
puntas. 

G.  Dar  las  formas  con  la  sierra  y  la  de  contornear,  el 
formón  el  cepillo  para  alisar  y  la  lima. 

7.  Señalar  el  grueso  con  el  gramil  y  rebajar  con  el  des¬ 
bastador  y  la  garlopa. 

8.  Aplanar  las  superficies  con  el  cepillo  para  alisar  y 
el  raspador. 

1\  limero  1 7. — Soporte  de  florero: — largo,  13  centíme¬ 
tros;  ancho,  2.5  centímetros. 

1.  Cortar  con  la  sierra  un  pedazo  de  madera  que  alcan¬ 
ce  para  las  dos  partes  de  que  se  compone  el  modelo,  y  ce¬ 
pillar  con  la  garlopa  dos  lados  á  escuadra. 

2.  Señalar  el  ancho  y  el  grueso  con  el  gramil  y  cepillar 
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con  la  garlopa  hasta  los  trazos.  Dar  el  largo  y  cortar  con 
el  serrucho  de  costilla. 

3.  Trazar  los  pies  conforme  al  modelo,  empleando  la 
escuadra,  el  gramil  y  el  compás,  hacer  el  corte  con  el  cu¬ 
chillo  y  aplanar  con  la  lima. 

4.  Dibujar  el  ensamble  en  cruz,  sirviéndose  del  compás, 
la  escuadra  y  el  gramil  y  ejecutarlo  con  el  cuchillo.  • 

5.  Ajustar  las  piezas. 

Número  r8. — Medio  metro:— largo,  64  centímetros;  an¬ 
cho,  2.5  centímetros. 

1.  Cortar  con  la  sierra  un  pedazo  de  madera  adecuado. 

2.  Cepillarlo  á  escuadra  con  la  garlopa.  El  ancho  y  el 
grueso  exigidos  se  dan  con  el  gramil. 

3.  Trazar  el  rebaje  de  ambos  cantos  con  la  escuadra  y 
el  gramil  y  hacerlo  con  la  sierra,  el  cepillo  para  alisar,  el 
cepillo  americano  y  el  cuchillo. 

4.  Dar  la  forma  de  punta  en  ambos  lados  con  la  garlopa. 

5.  Dibujar  el  mango  conforme  al  modelo,  cortar  con  la 
sierra  de  contornear  y  modelar  con  el  cuchillo. 

G.  Dar  el  largo  con  el  metro  y  cortar  con  el  serrucho 
de  costilla. 

7.  Aplanar  con  la  lima  y  pulir  con  el  raspador. 

Número  rg. — Poruña: — largo,  24  centímetros;  ancho,  7 
centímetros. 

1.  Aserrar  un  pedazo  de  madera  conveniente  y  arre¬ 
glarlo  con  el  hacha  hasta  obtener  aproximadamente  el  grue¬ 
so  necesario. 

2.  Cepillar  dos  lados  á  escuadra  con  el  desbastador  y 
la  garlopa. 

3.  Hacer  la  eostrucción  del  modelo  empleando  la  escua¬ 
dra  y  el  compás. 

4.  Ejecutar  el  corte  con  la  mecha  de  tres  puntas,  la  sie¬ 
rra  y  la  de  contornear;  aplanar  con  el  cepillo  para  alisar  y 
el  formón. 

5.  Delinear  en  uno  de  los  cantos  la  curva  lateral  supe¬ 
rior  del  modelo;  hacer  el  corte  correspondiente  con  la  sie¬ 
rra  y  la  de  contornear,  y  aplanar  con  el  cepillo  para  alisar 

y  el  formón.  ,  , 

6  Trazar  el  contorno  de  la  concavidad,  sirviéndose  del 
comoás  y  del  gramil;  escoplear  con  la  gurvia,  empleando  la 
inaséta;  emparejar  con  el  cuchillo  cóncavo  y  alisar  con  la 

lima  y  el  raspador.  .  „ 

7  Dibujar  en  uno  de  los  cantos  la  curva  lateral  inte¬ 
rior.  según  el  modelo,  y  cortar  con  la  sierra  de  contornear. 
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8.  Modelar  empleando  el  hacha,  el  cepillo  para  alisar 
y  el  cuchillo. 

9.  Aplauar  y  pulir  con  la  lima  y  el  raspador. 

Número  20. — Percha: — largo,  40  centímetros;  ancho,  8 

centímetros. 

I.  Cortar  v.on  la  sierra  transversal  y  longitudinalmente 
á  fiio  de  obtener  un  listón  para  la  tabla  de  la  percha. 

Cepillar  dos  lados  á  escuadra  con  el  desbastador  y 
la  garlopa;  dar  el  ancho  con  el  gramil  y  cepillar  hasta  el 
trazo  con  las  herramientas  ya  indicadas. 

3.  Dividir  la  tabla  á  lo  largo  en  dos  partes  iguales  y  se¬ 
ñalar  los  agujeros  que  corresponden  á  los  palillos. 

4.  Practicar  los  agujeros,  taladrando  con  mechas  de 
tres  puntas. 

5.  Hacer  la  construcción  de  los  bordes  con  ayuda  de  la 
escuadra  y  el  compás,  y  ejecutar  el  corte  empleando  la  sie¬ 
rra  de  contornear,  el  formón  y  la  lima. 

b.  Señalar  el  grueso  necesario  con  el  gramil  y  rebajar 
con  el  desbastador  y  la  garlopa. 

7.  Delinear  el  chaflán  con  el  compás,  la  escuadra  y  el 
gramil  y  ejecutarlo  con  el  cuchillo  y  la  garlopa. 

..  C011  £ai‘l°Pa  1111  listón  para  hacer  los  pa¬ 

lillos.  El  ancho  y  el  grueso  exigidos  se  dan  con  el  gramil. 

9.  Separar  los  palillos  con  el  serrucho  de  costilla  de 
manera  que  tengan  de  largo  1  centímetro  más  que  el  modelo. 

±0.  Trazar  las  diagonales,  y  en  uno  de  los  extremos,  ha¬ 
ciendo  centro  en  el  punto  de  intersección,  describir  una  cir¬ 
cunferencia,  sirviéndose  del  taladro  provisto  de  la  misma 
mecha  de  tres  puntas  que  se  usó  para  hacer  los  agujeros  del 
listón  4). 

II.  Delinear  los  palillos  con  la  escuadra  y  hacerlos  con 
ayuda  del  serrucho  de  costilla,  el  cuchillo,  ¿1  formón  y  la 


i-.  1  ulir  la  cara  anterior  de  la  percha  con  el  cepillo 
para  alisar;  encolar  los  palillos  y  fijarlos. 

13.  Cortar  con  la  sierra  los  extremos  de  los  palillos  que 

' P°r  °a‘?  posterim'  de  1»  y  aplanar  ésta 

con  el  cepillo  para  alisar. 

14.  Pulir  el  modelo  con  raspador. 
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Teísta  de  los  ejercicios  comprendidos  en  las  series 
de  Modelos  de  Naas. 


POR  J.  CABEZAS  G.  Y  J.  H.  FIGUEIRA. 

1.  Corte  longitudinal. 

2.  Id.  transverso.  • 

3.  Id.  oblicuo. 

4.  Id.  en  bisel. 

5.  Id.  trasverso  cotí  la  sierra. 

(>.  Corte  convexo  con  el  cuchillo. 

7.  Aserrar  longitudinalmente. 

8.  Cepillar  con  la  garlopa  (siempre  que  el  corte  sea  más 
angosto  que  el  hierro  del  instrumento.) 

9.  Escuadrar. 

10  Uso  del  gramil. 

11.  Taladrar  con  mecha  de  cuchara. 

12.  Cepillar  con  la  garlopa  (siempre  que  el  corte  sea 
más  ancho  que  el  hierro  del  instrumento.) 

13.  Limar. 

14.  Taladrar  con  mecha  de  tres  puntas. 

15.  Corte  curvo  con  la  sierra. 

16.  Corte  cóncavo  con  el  cuchillo. 

17.  Chaflanar  con  la  garlopa  en  posisión  horizontal. 

18.  Redondear  con  la  garlopa. 

19.  Uso  del  serrucho  de  costilla  en  corte  transversal. 

20.  Corte  onduloso  con  la  sierra. 

21.  Hacer  una  superficie  plana  con  el  cuchillo. 

22  Uso  del  raspador. 

23.  Cepillar  haciendo  uu  obstáculo. 

24.  Corte  perpendicular  con  el  formón. 

25.  Corte  oblicuo  con  el  formón. 

26.  Escoplear  con  gurbia  y  el  cuchillo  cóncavo. 

27.  Corte  cóncavo  con  el  formón. 

28.  Uso  del  hacha. 

29.  Aplanar  con  el  cepillo  americano. 

30.  Redondear  con  el  cepillo  americano. 

31.  Corte  al  sesgo  con  la  sierra. 

32.  Cepillar  oblicuamente  de  arriba  abajo  (en  pequeñas 
dimensiones.) 

33.  Uso  del  cepillo  para  alisar. 

34.  Corte  trasverso  con  el  cepillo  para  alisar. 

34.  Ensamble  con  enchilo  á  media  madera  en  iorma  de 


cruz. 
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36.  Trabajar  en  madera  dura. 

37.  Atarugar. 

38.  Chaflanar  con  la  garlopa  en  posición  oblicua. 

39.  Encolar. 

40.  Agujerear  con  el  punzón. 

41.  Ajustar  y  fijar  con  láminas  de  hierro. 

*¿2.  Clavar. 

43.  Hundir  el  clavo  con  el  botador. 

44.  Corte  al  sesgo  con  el  cuchillón. 

45.  Corte  perpendicular  con  la  gurvia. 

4G.  Cantear  para  unir  dos  piezas  de  madera. 

47.  Ensamble  en  cola  de  milano. 

48.  Corte  oblicuo  con  la  gurvia. 

49.  Chaflanar  con  el  formón. 

50.  Aserrar  circularmente. 

51.  Fijar  con  tornillo. 

52.  Modelar  con  el  cuchillo. 

53.  Cepillar  perpendicularmente  á  la  fibra  de  la  made¬ 
ra  con  la  garlopa. 

54.  Cepillar  una  cuña  con  el  cepillo  alisador. 

55.  Uso  del  cepillo  convexo. 

56.  Fijar  con  clavijas  de  madera  para  cepillar  una  ta¬ 
bla  delgada. 

57.  Ensambladura  de  lengüeta. 

58.  Ensamble  común  con  cola  de  milano  (endentar). 

59.  Cepillar  en  la  tabla  de  cantear. 

60.  Escoplear  sólo  con  la  gurvia. 

61.  Ajustar  un  pequeño  eje  (para  lanzadera  de  telar). 

62.  Ensambladura  recta  á  media  madera. 

63.  Cepillar  oblicuamente  de  arriba  abajo  (en  grandes 
dimensiones). 

64.  Señalar  divisiones. 

65.  Acanalar  con  el  cuchillo  y  el  formón. 

66.  Encolar  con  auxilio  de  la  prensa  de  mano. 

67.  Uso  de  serrucho  punta  de  aguja. 

68.  Ensambladura  oblicua  de  media  lengüeta. 

69.  Ensamble  de  almohadón  simple. 

70.  Ensamble  común  con  cola  de  milano  con  madera 
gruesa. 

71.  Eosamble  por  cabeza  á  un  ángulo  de  45°. 

72.  Mortaja  común. 

73.  Ensamble  transversal  á  media  madera  con  la  sierra 
y  el  formón. 

74.  Hacer  un  rebaje. 
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75.  Grabar  con  el  instrumento  en  Y. 

76.  Ensamble  con  cola  de  milano,  medio  oculto. 

77.  Fijar  bisagras. 

78.  Fijar  cerraduras: 

79.  Ensamble  común,  doble  oblicuo. 

80.  Ensamble  de  almohadón  oblicuo. 

81.  Ensambladura  de  media  lengüeta,  medio  oculta» 

82.  Escavar  con  el  cepillo  redondo. 

83.  Fijar  el  fondo  de  un  balde. 

84.  Fijar  aros  de  hierro. 

85.  Ensamble  con  cuadrado. 

86.  Fijar  tacos  encolados. 

87.  Fijar  tacos  con  espiga,  usando  cola  y  prensa. 

88.  Corte  largo  con  la  sierra,  en  posición  vertical. 


Creemos  que  las  presentes  notas  é  indicaciones  acerca 
del  trabajo  manual  escolar  serán  muy  útiles  á  los  maestros 
salvadoreños,  cuando  se  ensaye  establecer  tal  enseñanza  en 
las  escuelas.  En  el  próximo  número  publicaremos  un  mag¬ 
nífico  estudio  del  señor  Basaldúa  sobre  el  mismo  importan¬ 
tísimo  asunto. 


Francisco  A.  Gamboa. 


UNA  REPULID*  HAS  E  EUROPA. 


Francia,  Suiza,  Andorra  y  San  Marino  no  son  las  únicas  repúblicas  que  exis¬ 
ten  en  Europa.  Todavía  hay  otra,  que  se  había  escapado  á  la  atención  de  los  geó¬ 
grafos,  y  esa  no  es  otra  que  la  de  Tavolaro. 

Tavolaro  es  una  isla  situada  al  SE.  de  Córcega,  hacia  la  costa  oriental  de  Cer- 
deña.  Tieoe  un  territorio  de  8  kilómetros  de  largo  por  3  de  ancho,  y  su  pobla¬ 
ción  es  de  168  habitantes.  . 

En  1836  el  rey  Carlos  Alberto  concedió  la  soberanía  de  esta  isla  a  la  familia 
Bartolomí  y  por  espacio  de  46  años  reinó  en  paz  su  primer  soberano  Pablo  I;  pero 
al  morir  éste,  en  30  de  mayo  de  1882,  los  habitantes  de  la  isla  proclamáronla  re¬ 
pública  siendo  reconocida  su  independencia  por  el  Gobierno  italiano  en  1887. 

La  Constitución  de  la  república  de  Tavolaro  (porque  también  tiene  su  Consti¬ 
tución)  fija  en  seis  años  el  período  presidencial  y  otorga  á  las  mujeres  el  derecho 
de  sufragio. 
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ARTE  l)E  LA  LECTURA 

POR 

C  ERNESTO  LEGOUVÉ, 

TRADUCIDO  DEL  FRANCÉS  POR  RICARDO  CONTERAS. 


CAPÍTULO  III. 

PARTE  TÉCNICA  DEL  ARTE  DE  LA  LECTURA. 

¥,A  VOZ. 

La  parte  técnica  del  arte  de  la  lectura  se  refiere  á  dos 
objetos:  la  voz  y  la  pronunciación;  los  sonidos  y  las  pala¬ 
bras. 

El  órgano  de  la  voz  es  semejante,  eu  apariencia,  al  órga¬ 
no  de  la  vista  y  al  del  oído,  pero  difiere  de  ellos  en  un  pun¬ 
to  esencial,  y  es  que  las  operaciones  del  oído  y  la  vista  son 
el  resultado  de  un  acto  involuntario.  Desde  que  los  ojos 
están  abiertos  y  §s  de  día,  desde  que  los  oídos  están  abier¬ 
tos  y  hay  ruido,  vemos  y  oímos  á  pesar  nuestro.  El  órgano 
de  la  voz,  por  el  contrario  no  se  ejercita  sino  bajo  la  ac¬ 
ción  de  la  voluntad;  el  hombre  habla  sólo  cuando  quiere. 

Segunda  diferencia:  no  se  puede  ver  más  ó  menos,  á 
medida  de  nuestro  deseo,  no  se  puede  oír  más  ó  menos,  si 
no  es  cuando  nos  sustraemos  á  la  acción  de  los  objetos  ex¬ 
teriores,  poniendo  un  obstáculo,  un  velo  entre  el  mundo 
de  fuera  y  nosotros. 

No  sucede  lo  mismo  con  la  voz;  se  puede  hablar  más  ó 
menos  tuerte,  más  ó  menos  ligero  y  se  pueden  sujetar  á 
medida  las  operaciones  de  la  voz.  De  aquí  se  deduce  esta 
consecuencia  natural;  que  no  se  puede  aprender  á  ver  y  á 
oíi  (hablo  de  la  operación  material)  y  que,  por  consiguien¬ 
te,  no  ha\  un  arte  para  la  vista  y  para  el  oído,  mientras 
que  se  puede  aprender  á  hablar,  supuesto  que  la  palabra  es 
susceptible  de  modificaciones  que  resultan  de  la  voluntad. 

I  na  palabra  explicará  esta  diferencia.  El  órgano  de  la 
voz  no  es  solamente  un  órgano ,  es  un  Instrumento ,  un  ins- 
ti u mentó  como  el  piano.  ¿Que  es  lo  que  caracteriza  un  pia- 
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no?  Su  teclado  ¿De  qué  se  compone  el  teclado?  De  varias 
octavas  (seis  ó  siete  y  media)  estas  seis  octavas  se  dividen 
en  tres  especies  de  notas,  las  notas  bajas,  las  notas  medias, 
las  notas  altas;  en  fin,  el  sonido  de  las  notas  corresponde  á 
cuerdas  de  cierto  grueso. 

La  voz  tiene  teclado  como  el  piano,  tiene  dos  octavas, 
como  el  piano  tiene  seis;  tres  especies  de  notas  como  o¿  pia¬ 
no,  cuerdas  más  delgadas  y  más  gruesas,  y  así  como  no  se 
puede  manejar  el  piano  sin  aprender,  tampoco  se  puede 
manejar  bien  la  voz  sin  el  uso  de  ciertas  reglas. 

Digo  más.  Al  salir  de  manos  de  un  buen  constructor, 
un  piano  es  un  instrumento  completo,  perfecto,  y  el  sonido 
que  produce  es  tan  armonioso  como  exacto.  Pero  el  piano 
que  recibimos  de  la  naturaleza  está  muy  lejos  de  la  perfec¬ 
ción.  Cuerdas  hay  que  faltan,  notas  que  son  falsas,  de  ma¬ 
nera  que  antes  de  tocar  el  instrumento  es  indispensable 
completarlo  y  acordarlo. 

Las  tres  especies  de  voz  que  se  definen  por  sí  mismas, 
la  voz  baja,  la  voz  media  y  la  voz  alta  son  todas  indispen¬ 
sables  en  el  arte  de  la  lectura;  pero  el  uso  de  ellas  debe  ser 
diferente,  porque  su  fuerza  es  muy  distinta.  La  más  páli¬ 
da,  la  más  suave,  la  más  natural  de  estas  voces  es  la  media. 
El  célebre  actor  Molé  decía:  No  hay  posteridad  sin  la  voz 
media.  En  efecto,  siendo  la  voz  ordinaria  la  media,  de  ella 
parte  la  expresión  de  los  sentimientos  más  naturales  y  ver¬ 
daderos:  las  notas  bajas  tienen  gran  poder,  las  altas  un 
gran  brillo,  pero  no  debe  uno  servirse  de  ellas  sino  oportu¬ 
na,  excepcionalmente.  Compararía  las  notas  altas  á  la  ca¬ 
ballería  en  un  ejército,  que  está  reservada  para  los  ataques 
brillantes,  para  las  cargas  de  efecto,  como  las  notas  bajas, 
semejantes  á  la  artillería,  tienen  por  objeto  los  golpes  de 
fuerza,  pero  la  verdadera  fuerza  de  un  ejército,  el  elemento 
con  que  más  cuenta  el  táctico  y  que  emplea  siempre  es  la 
infantería.  La  infantería  es  la  voz  media:  el  primer  pre¬ 
cepto  del  arte  de  la  lectura  es,  pues,  la  supremacía  otorga¬ 
da  á  la  voz  media.  Las  cuerdas  altas  son  mucho  más  frá¬ 
giles  y  más  delicadas.  Si  las  ocupáis  mucho  se  gastan,  des¬ 
afinan,  falsean  y  el  órgano  ur  sino  se  altera.  A  veces  el 
abuso  de  las  notas  altas  influye  en  el  pensamiento  del  ora¬ 
dor.  Berryer  me  ha  referido  que  un  día  perdió  un  buen 
proceso,  porque  había  comenzado  su  discurso  en  un  tono 
muy  alto,  sin  haberlo  notado.  La  fatiga  de  laringe  se  trans¬ 
mitió  bien  pronto  al  cerebro,  la  inteligencia  se  sintió  vio¬ 
lentada  porque  el  órgano  estaba  fatigado,  el  pensamiento 
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se  oscureció  y  perdió  Berryer  una  parte  de  sus  facultades 
intelectuales,  porque  no  había  pensado  en  descender  de  la 
altura  en  que  había  colocado  su  voz  al  comenzar  su  dis¬ 
curso. 

El  abuso  de  las  notas  bajas  y  graves  no  es  menos  des¬ 
agradable;  produce  la  monotonía  y  algo  así  como  incoloro, 
pesad  d  y  sordo,  Taima,  de  joven,  tenía  este  defecto.  Su 
voz  poderosa  y  vibrante  era  un  poco  cavernosa,  y  á  fuer¬ 
za  de  arte  logró  sacarla  del  sótano  á  donde  naturalmente 
descendía.  Recuerdo  un  hecho  muy  curioso  á  este  propósi¬ 
to.  Mi  padre,  ya  lo  he  dicho,  era  un  lector  muy  hábil.  Una 
parte  de  su  reputación,  en  el  Colegio  de  Francia,  la  debía 
á  esta  habilidad;  intercalaba  en  sus  lecciones  fragmentos 
de  nuestros  grandes  poetas  y  los  recitaba  entre  universales 
aplausos.  Esos  aplausos  que  recibía  con  agrado,  le  produ¬ 
jeron  enemigos  envidiosos.  Un  crítico  escribió  un  día  en 
un  artículo:  “Legouvé  leyó  ayer  dos  escenas  de  Racine 
con  su  voz  sepulcral.”  El  articulo  llegó  á  manos  de  uno  de 
sus  amigos,  Parseval  Grandmaison.  Al  momento  se  dijo: 
Debe  estar  muy  contrariado  Legouvé  con  esta  crítica,  voy 
á  verle.  .. .  Llega,  mi  padre  estaba,  en  efecto,  tirado  en  un 
sofá  con  aire  melancólico. 

— Ah,  sois  vos,  querido  Parseval? — Sí,  acaso  estáis  en¬ 
fermo?  Os  veo  el  rostro  sombrío.  No,  no  tengo  nada,  un 
poco  mal  de  la  garganta.  Decidme,  querido  Parseval,  ¿có¬ 
mo  encontráis  mi  voz?— La  tengo  por  muy  bella,  amigo 
mió. — Sí,  sí,  pero  qué  carácter  tiene?  Es  una  voz.  . . .  bri¬ 
llante? — Oh,  no,  brillante  no  es  el  término  propio.  Más  bien 
diria  que  es  sonora. — Sonora,  no  es  verdad?  Sin  duda, 
pero  tampoco  es  ese  el  calificativo  que  le  conviene  más; 
más  bien  es  una  voz  grave. — Grave,  sea,  pero  no  sombría. 

— Oh,  no.  Y  sin  embargo,  encuentro  en  ella  algo  de _ 

do.  -  -  * — Pero  en  fin,  no  es  cavernosa. — No,  no,  sin  embar¬ 
ga  . . Oh  ya  veo,  dijo  mi  padre  riendo,  que  vos  partici¬ 
páis  de  la  opinión  del  crítico  abominable  y  que,  como  él, 
creéis  que  es  mi  voz  sepulcral. 

La  moral  de  esta  anécdota  es  que  mi  padre,  desde  en¬ 
tonces,  se  dedicó  á  usar  menos  las  notas  bajas,  á  mezclarlas 
hábilmente  con  las  otras,  y  obtuvo  asi  esa  variedad  de  tim¬ 
bres  que  es  á  la  vez  un  encanto  para  el  que  oye  y  un  des¬ 
encanto  para  el  lector. 

No  constituye  esta  mezcla  el  único  ejercicio  de  la  voz, 
ante  todo  es  necesario  trabajarla.  El  trabajo  fortifica  las 
voces  débiles,  dulcifica  las  duras  y  obra,  en  fin,  sobre  la  voz; 
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hablada  como  el  arte  del  canto  sobre  la  voz  cantada  Se 
ha  dicho  con  frecuencia  que  algunos  artistas  célebres,  Des¬ 
prez,  por  ejemplo,  se  lian  formado  la  voz.  El  término  no 
es  propio;  no  se  forma  la  voz  que  no  se  tiene,  y  la  prueba 
de  esto  es  que  puede  perderse  y  si  fuere  uno  dueño  de  for¬ 
mársela  jamás  la  perdería;  pero  puede  modificarse,  dársele 
cuerpo,  brillo,  gracia,  no  solamente  por  la  gimnástica»  que 
fortifica  en  general  el  órgano,  sino  por  cierta  manera  de 
emitir  el  sonido.  En  fin,  el  estudio  puede  hacernos  dar  no¬ 
tas  que  no  poseemos.  Un  dia  la  famosa  cantatriz,  Madama 
Malibrán,  cantando  el  rondó  final  de  la  Sonámbula ,  terminó 
con  re  sobreagudo  después  de  haber  empezado  en  re  bajo: 
había  comprendido  tres  octavas  en  su  vocalización.  ¿La 
naturaleza  le  había  dado  las  tres!  No,  adquirió  una  parte 
con  el  trabajo.  Me  acuerdo  que  después  del  concierto,  ha¬ 
biéndole  expresado  uno  de  nosotros  su  admiración  por  ese 
re  sobreagudo:  “Oh,  lo  he  buscado  mucho,  respondió  ale¬ 
gremente,  hace  un  mes  que  ando  tras  él.  Lo  buscaba  á 
toda  hora,  peinándome,  vistiéndome,  y  lo  encontré  una  ma¬ 
ñana  entre  mis  zapatos,  calzándome!”  Se  ve  bien  que  el 
arte  no  sólo  nos  ayuda  á  gobernar  nuestro  reino,  sino  á  ex¬ 
tenderlo. 

CAPÍTULO  IV. 

LA  RESPIRACIÓN. 

El  segundo  objeto  de  la  lectura  es  enseñarnos  á  respi¬ 
rar.  Parece  que  si  hay  un  acto  natural  en  el  mundo,  en 
que  nada  tiene  que  hacer  el  arte,  es  el  acto  de  la  respira¬ 
ción.  Respirar  es  vivir  y  respiramos  instintivamente,  co¬ 
mo  vivirnos.  Sin  embargo,  no  se  puede  leer  si  no  se  respi¬ 
ra  bien,  y  no  se  respira  bien  sin  haber  aprendido.  Es  el 
talento  más  raro  en  un  lector.  Me  explico.  Cuando  res¬ 
piráis  en  la  vida  ordinaria,  el  aire  entra  en  vuestros  pulmo¬ 
nes  y  sale  do  ellos  como  un  rio  que  corre  para  hacer  vibrar 
nuestras  cuerdas  vocales  el  paso  tranquilo  del  aire  por 
nuestra  garganta!  No,  ellas  permanecerían  mudas  como  un 
piano  que  los  dedos  no  tocaran;  el  aire  es  al  aparato  vocal, 
lo  que  los  dedos  son  para  el  piano.  Es  necesario  que  el  ai¬ 
re  lo  toque  fuertemente  para  que  resuene.  Tal  vez  habréis 
oído  vibrar  un  arpa  eolia.  Se  la  coloca  frente  á  una  ven¬ 
tana  abierta.  Permanece  silenciosa  si  no  hay  más  que  aire. 
Desde  que  el  aire  se  condensa  y  se  hace  viento,  las  cuerdas 
suenan.  El  mismo  fenómeno  se  produce  cuando  hablamos. 
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Se  condensa,  se  comprime  el  aire  que  encierran  los  pulmo¬ 
nes,  le  damos  salida  por  la  garganta  y  bajo  el  imperio  del 
choque  se  produce  la  palabra.  Pero  qué  hacemos  enton¬ 
ces?  Gastamos  mucho  más  aire  que  en  la  respiración  ordi¬ 
naria.  La  comparación  de  una  fuente  que  corre  sin  esfuer¬ 
zo  no  es  exacta;  hay  que  pensar  en  el  agua  que  salta  al  im¬ 
pulsa  de  una  bomba  y  que  corre  precipitada,  densa,  rápida! 
Hé  aquí  cambiadas  las  condiciones  ordinarias  de  la  respi¬ 
ración.  Nadie  da  lo  que  no  tiene.  Gastar  bastante  es  po¬ 
seer  bastante.  El  pequeño  almacén  de  aire  que  está  desti¬ 
nado  á  la  respiración  normal  é  insensible,  do  basta  para  el 
esfuerzo  que  demanda  la  acción  enérgica  de  la  palabra;  se¬ 
rá  necesario  establecer  el  equilibrio  entre  el  debe  y  el  haber. 
Será  necesario  hacer  más  provisión  de  aire,  recurrir  á  la 
fuente,  es  decir  á  la  atmósfera  para  que  nos  dé  el  aire  que 
necesitamos,  y  esto  es  lo  que  constituye  la  respiración,  que 
consta  de  dos  actos:  aspirar  y  respirar.  Aspirar  es  adqui¬ 
rir,  almacenar:  respirar  es  gastar,  dar  salida  á  la  mercancía. 

En  esto  hay  dos  artes  diferentes:  aspirar  es  un  arte, 
respirar  es  un  arte.  En  qué  consiste  el  arte  de  la  aspira¬ 
ción?  En  tomarla  de  la  base  del  pulmón,  del  diafragma. 
Si  aspiráis  con  la  parte  superior  del  pulmón,  la  provisión 
de  aire  es  insignificante;  no  se  llena  el  almacén.  Qué  suce¬ 
de  entonces?  Que  la  existencia  se  agota  pronto,  muy  pron¬ 
to,  y  si  hay  qué  leer  una  pieza  literaria  extensa,  nos  acon¬ 
tecerá  lo  que  al  hombre  que  viaja  por  el  Desierto  con  una 
odre  de  agua  medio  llena.  Nos  falta  aire,  necesitamos  al¬ 
macenar  un  poco,  lo  que  es  una  fatiga,  una  fatiga  para  el 
lector  y  una  fatiga  para  el  público,  como  lo  veréis  en  se¬ 
guida.  El  primer  deber  del  lector  que  tiene  que  caminar, 
es  aspirar  profundamente  desde  el  principio,  de  manera 
que  cuando  se  ponga  en  marcha  tenga  los  pulmones  bien 
llenos.  Después  viene  el  segundo  acto  que  es  el  más  difícil, 
gastar.  Un  mal  lector  no  aspira  lo  bastante  y  respira  de¬ 
masiado,  es  decir,  que  gasta  su  capital  sin  regla  y  sin  me¬ 
dida.  Arroja  el  aire  por  las  ventanas;  como  un  pródigo  el 
dinero,  lo  gasta  inútilmente  en  lugar  de  distribuirlo  con 
método,  con  conciencia;  en  una  palabra,  no  sabe  derramar¬ 
lo  ampliamente  en  las  grandes  ocasiones  ni  economizarlo 
en  las  pequeñas.  Qué  sucede  entonces?  Lo  que  vemos 
todos  los  días.  El  lector  ó  el  orador,  como  ciertos  actores 
ó  cantores,  se  ven  obligados  constantemente  á  recurrir  á  la 
bomba,  haciendo  aspiraciones  ruidosas  con  las  cuales  sufre 
tanto  el  que  habla  como  el  que  oye.  Un  cantor  muy  há- 
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bil  tenia  este  defecto,  tomaba  aliento  á  cada  instante  y  ese 
mido  de  fuelle  de  herrería  mezclado  con  el  canto,  eia  de 
todo  punto  insoportable.  Lo  ha  notado  y  se  ha  corregido. 
Stokhauseu,  artista  superior,  ha  maravillado  á  todos  los 
guías  de  Suiza,  porque  no  dió  señales  de  ahogo  ni  en  las 
ascensiones  más  difíciles.  “Mi  secreto  es  muy  sencillo,  me 
decía,  sé  aspirar  y  respirar.”  El  gran  cantor  Rubini  áücan- 
zó  la  cima  del  arte,  jamás  se  oyó  respirar.  ¿Cómo  llegó  á 
este  resultado?  Una  anécdota  relativa  á  Taima  va  á  expli¬ 
cárnoslo. 

Taima,  todavía  joven,  representaba*  el  Padre  de  familia 
de  Diderot.  Llegado  al  famoso  pasaje:  “mil  quinientas  li¬ 
bras  de  renta  y  mi  Sofía,”  parte,  se  desboca,  grita  y  deja  la 
escena  agotado,  sin  aliento,  y  se  apoya  en  una  decoración 
sopla u do  como  un  buey. 

“imbécil,  dijo  Molé,  mirándole,  y  así  quieres  ser  trági¬ 
co.  Ven  á  verme  mañana  y  te  enseñaré  cómo  se  puede  re¬ 
presentar  la  pasión  sin  romperse  los  pulmones.” 

Taima  fue,  pero  sea  que  el  maestro  no  tuvo  paciencia 
ó  que  el  discípulo  no  fue  dócil,  el  caso  es  que  la  lección 
no  le  aprovechó.  Había  entonces  en  el  teatro  un  actor  lla¬ 
mado  Dorival:  ñaco,  desagradable,  sin  voz  poderosa,  repre¬ 
sentaba,  sin  embargo,  con  cierto  aplauso.  “Cómo  hace  este 
animal?  se  decía  Taima.  Yo  soy  diez  veces  más  fuerte  que 
él,  y  se  fatiga  él  diez  veces  menos  que  yo.  Voy  á  pregun¬ 
tarle  su  secreto.  Dorival  le  respondió  con  cierta  envidia: 
“Vos  sois  un  actor  glorioso,  no  necesitáis  lecciones.” 

“Yo  te  forzaré  á  dármelas”,  se  dijo  Taima. 

Un  día  que  Dorival  representaba  el  papel  de  Ohatillón 
en  Zaira,  el  joveu  se  ocultó _ adivinad  dónde?  en  el  lu¬ 

gar  del  apuntador,  de  manera  que  viera  y  oyera  sin  ser  vis¬ 
to.  Una  vez  metido  allí  en  la  oscuridad,  como  una  fiera 
en  su  antro,  observa,  espía,  nota,  mira,  escucha,  y  después 
del  famoso  trozo  del  segundo  acto  sale  gritando:  Ya  le  ten¬ 
go,  ya  le  he  cogido.”  ¿Qué  había  descubierto?  Que  todo  el 
arte  de  Dorival  consistía  en  su  talento  para  respirar.  En 
qué  consistía  ese  talento?  En  tomar  (copio  una  nota  de 
Taima)  en  tomar  sus  aspiraciones  antes  de  que  el  aire  se 
hubiese  agotado  en  su  pecho,  y  con  el  fin  de  ocultar  al  pú¬ 
blico  esas  aspiraciones  repetidas  que  habrían  cortado  el 
discurso  é  interrumpido  la  corriente  de  la  emoción,  las  co¬ 
locaba  especialmente  delante  de  la  a,  la  e  y  la  o,  e§  decir, 
en  los  lugares  en  que  la  boca,  ya  abierta,  permite  aspirar 
libremente  sin  que  el  auditorio  lo  uote. 
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Se  ve  qué  papel  inmenso  representa  la  respiración  en 
el  arte  de  la  dicción.  Sus  reglas  son  las  únicas  que  jamás 
pueden  violarse.  El  actor,  lanzado  en  un  pasaje  vehemen¬ 
te,  arrebatado  por  la  pasión,  por  la  cólera  ó  por  el  dolor, 
puede  olvidar  las  leyes  de  la  puntuación,  atropellar  los  pun¬ 
tos  y  las  comas  y  correr  por  toda  la  frase  en  desorden;  pe¬ 
ro  sfempre  debe  ser  dueño  de  su  respiración,  hasta  cuando 
parece  que  la  ha  perdido,  pues  un  actor  hábil  no  tiene  el 
derecho  de  fatigarse  sino  por  efecto  del  arte. 

Taima  había  compendiado  todas  estas  reglas  en  una 
máxima  notable:  todo  artista  que  se  fatiga  es  una  medianía. 

Ya  oigo  la  objeción:  ese  arte  es  tal  vez  muy  útil  para 
el  actor,  pero  se  trata  de  lectura  y  no  de  teatro.  Respondo 
que  el  lector  tiene  más  necesidad  de  ese  arte  que  el  actor. 
En  efecto,  este  por  largo  ó  importante  que  se  suponga  su  pa¬ 
pel,  tiene  tiempos  forzosos  de  suspensión,  descansa  cuando 
los  demás  hablan,  y  sus  gestos,  agregados  á  sus  palabras, 
le  ayudan  á  darle  un  acento  verdadero  y  conmovedor.  Pe¬ 
ro  el  lector  lee  comúnmente  una  hora  entera  sin  detenerse, 
y  la  inmovilidad  de  su  cuerpo  le  obliga  á  sacar  toda  su 
fuerza  de  su  voz  sola.  Juzgad  si  es  inútil  para  él  saber 
economizar  el  tesoro  de  la  respiración  que  puede  conducir¬ 
le  sin  fatiga  al  término  de  su  carrera. 

Hé  aquí  un  curioso  ejemplo  de  la  ciencia  de  la  econo¬ 
mía,  aplicada  á  la  respiración.  Tomad  una  vela  encendida, 
colocaos  cerca  de  ella  y  pronunciad  cantando  la  vocal  a ;  la 
luz  vacilará  apenas;  pero  en  lugar  de  un  solo  sonido,  can¬ 
tad  una  gama  y  veréis  temblar  la  luz  en  cada  nota.  El 
cantor  Delle  Sedie  ejecuta  ante  una  bugía  encendida  una 
gama  ascendente  y  otra  descendente  sin  que  la  llama  se 
agite.  De  qué  modo?  Es  que  no  deja  escapar  más  respi¬ 
ración  que  la  que  necesita  para  arrojar  el  sonido  fuera,  y 
que  el  aire  empleado  en  la  emisión  del  sonido  deja  de  ser 
viento  para  convertirse  sólo  en  ruido.  Nosotros,  por  el  con¬ 
trario,  perdemos  viento  inútilmente  y  desperdiciamos  el  so¬ 
nido  de  todos  modos.  Esta  regla  de  dicción  da  oportuni¬ 
dad  para  una  lección  de  moral:  en  los  actos  de  vuestra  vida 
no  gastéis  sino  la  cantidad  de  fuerza  necesaria.  Todos  los 
movimientos  del  alma  son  tesoros.  Economicémoslos  para 
emplearlos  en  las  grandes  ocasiones.  Cuántas  gentes  pier¬ 
den  en  impaciencias,  en  arrebatos  pueriles,  el  tesoro  de  la 
colera  que  es  sagrado  cuando  se  llama  indignación! 

.  Ultimas  observaciones  indispensables  para  el  lector. 
Quien  quiera  aspirar  y  respirar  libremente,  siéntese  en  un 
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asiento  alto.  Sentado  mal  no  se  puede  aspirar  con  la  base 
del  pulmón.  Y  agrego:  téugase  cuidado  de  tener  el  cuerpo 
recto.  El  hombre  encorvado  aspira  mal  y  respira  mal.  Fi¬ 
nalmente,  si  es  posible,  téngase  la  espalda  apoyada.  Más 
de  una.  vez  me  ha  sucedido,  cuando  leía  en  público  y  sentía 
un  principio  de  fatiga  bocal  y  cerebral,  calmarme  y  descan¬ 
sar  con  sólo  recostarme  en  la  silla.  El  equilibrio  se  •■esta¬ 
blecía  al  instante,  volvía  á  respirar  sin  esfuerzo  y  mi  cabe¬ 
za  se  despejaba. 

CAPÍTULO  V. 

PRONUNCIACIÓN. 

Pasamos  del  mundo  de  los  sonidos  al  mundo  de  las  pa¬ 
labras.  Hablamos  antes  de  las  vocales,  vamos  á  juntarles 
ahora  las  consonantes.  Las  consonantes  representan  el 
armazón  de  la  palabra;  ellas  le  dan  cuerpo,  de  tal  modo  que 
con  sólo  las  coosod antes  se  puede  reconstruir  una  palabra, 
como  Couvier  reconstituía  un  sér  con  sólo  unos  pocos  hue¬ 
sos  encontrados.  La  reunión  de  las  vocales  y  de  las  con¬ 
sonantes  forma  la  pronunciación,  pues  no  puede  pronun¬ 
ciarse  una  consonante  sin  unirla  á  una  vocal,  y  la  vocal  so¬ 
la  forma  un  sonido  que  puede  emitirse,  pero  no  una  pala¬ 
bra  que  puede  pronunciarse.  (#)  De  la  buena  pronunciación 
depeude  la  claridad  del  discurso,  su  corrección  y  la  vida 
misma  de  la  palabra;  es,  pues,  muy  importante  conocer  sus 
reglas  precisas.  Estas  reglas,  cuando  se  trata  de  vocales, 
se  reducen  á  una  sola;  debe  dárseles,  en  la  pronunciación, 
el  valor  que  tengan  en  cada  palabra,  dando  á  cada  una  el 
acento  que  le  convenga. 

Si  se  trata  de  consonantes,  la  ciencia  de  la  pronuncia¬ 
ción  es  la  ciencia  de  la  articulación.  Pocas  personas  nacen 
con  una  articulación  completamente  buena.  En  unas  es 
dura,  en  otras  es  muy  dulce,  en  algunas  es  sorda.  Un  tra¬ 
bajo  asiduo  y  metódico  puede  corregir  este  defecto.  Con 
qué  medios?  Hay  uno  muy  ingenioso  que  todos  pueden 
practicar  y  que  es  el  resultado  de  una  observación.  Tenéis 
un  secreto  muy  importante  que  deseáis  comunicar  á  un 
amigo,  pero  teméis  ser  oído,  estáis  en  un  cuarto  y  hay  gen¬ 
te  en  la  pieza  inmediata.  Os  aproximaréis  á  vuestro  ami¬ 
go  y  le  hablaréis  al  oído?  No,  por  temor  de  ser  sorprendi¬ 
do.  Qué  haréis  entonces?  Esto;  cito  las  palabras  textuales 
del  maestro  de  los  maestros,  de  Regnier:  os  colocáis  frente 


(*)  Una  sola  vocal  puede  formar  palabra:  Voy  Á  (N.  de  li  II.  ) 
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á  frente  de  vuestro  amigo  y  empleando  el  menor  sonido  posi¬ 
ble,  hablando  muy  bajo,  la  articulación  lleva  vuestras  pala¬ 
bras  á  sus  ojos  lo  mismo  c¡ue  á  sus  oídos,  pues  os  esta  mi¬ 
rando  hablar  y  os  escucha  juntamente.  La  articulación 
desempeña  un 'doble  oficio,  especialmente  el  oficio  del  soni¬ 
do,  y  por  esta  razón  se  ve  forzada  á  dibujar  con  claridad  las 
palafiras  y  á  distinguir  fuertemente  cada  sílaba  para  hacer¬ 
la  entrar  en  el  espíritu  del  que  oye.  Este  es  un  medio  infa¬ 
lible  de  corregir  todas  las  oscuridades  y  durezas  ele  la  arti¬ 
culación.  Someteos  durante  algunos  meses  á  este  ejercicio, 
v  este  trabajo  fortificará  y  ablandará  de  tal  modo  vuestros 
músculos  articuladores,  que  por  su  elasticidad  corresponde¬ 
rán  á  todos  los  movimientos  del  pensamiento  y  á  todas  las 
dificultades  de  la'dicción. 

El  papel  de  la  articulación  en  la  lectura  es  inmenso. 
La  articulación,  sólo  la  articulación  produce  en  el  discurso 
la  claridad,  la  energía,  la  pasión,  la  vehemencia.  Es  tal  su 
poder  que  pmede  disimular  la  debilidad  de  la  voz  aun  en 
presencia  de  un  gran  auditorio,  Ha  habido  actores  que 
casi  no  tenían  voz.  Potier,  por  ejemplo,  y  Monvel,  el  fa¬ 
moso  Monvel,  no  tenía  voz,  ni  siquiera  dientes,  y  sin  em¬ 
bargo,  no  solamente  no  se  perdía  ni  una  de  sus  palabras, 
sino  que  jamás  ha  existido  artista  más  patético  ni  más  con¬ 
movedor,  gracias  á  la  articulación.  No  he  conocido  un  lec¬ 
tor  más  admirable  que  Andrieux;  su  voz  era,  sin  embargo, 
muy  débil,  ronca  y  apagada.  Cómo  triunfaba  de  tantos  de¬ 
fectos?  Por  la  articulación.  Se  ha  dicho  de  él  que  se  ha¬ 
cía  oír  á  fuerza  de  hacerse  escuchar  y  añado:  á  fuerza  de 
articular. 

A  veces  un  agotamiento,  una  perturbación  feliz  ense¬ 
ña  á  un  actor  todos  los  recursos  de  la  articulación.  Un  día 
Boufte  representaba  uno  de  los  papeles  que  le  han  hecho 
más  honor,  el  padre  Grandet  en  la  Hija  del  avaro.  Llegado 
á  la  escena  más  conmovedora  de  la  pieza,  cuando  el  viejo 
avaro  nota  que  le  han  robado,  el  actor  comienza  á  gritar  co¬ 
mo  acostumbra  en  este  pasaje. . . .  Pero  al  cabo  de  algunos 
minutos  se  extingue  el  sonido  en  sus  labios  ...  y  se  ve  forza¬ 
do  á  recitar  en  voz  baja.  ¿Qué  sucedió?  Que  fue  mil  veces 
más  verdadero  y  más  conmovedor,  porque  se  vio  obligado 
á  suplir  la  debilidad  del  sonido  con  la  articulación.  No  se 
puede  hablar  sin  voz,  pero  la  voz  sola  es  tan  insuficiente 
en  la  dicción,  que  hay  lectores,  oradores  y  actores  para 
•quienes  la  misma  riqueza  de  su  órgauo  bocales  un  inconve¬ 
niente  en  ellos,  si  no  saben  articular.  El  sonido  se  come 
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las  palabras,  las  vocales  se  comea  las  consonantes.  Hablan 
tan  alto,  leen  tan  alto,  hacen  tanto  ruido  leyendo  y  hablan¬ 
do,  que  no  se  les  oye. 

CAPÍTULO  VI. 


FALSA  PRONUNCIACIÓN  Y  TARTAMUDEZ.  « 

Hay  ciertos  vicios  particulares  de  pronunciación.  Pue¬ 
den  reducirse  á  dos,  la  falsa  pronunciación  de  la  r  fuerte  y 
el  tartamudeo.* 

El  primer  defecto  consiste  en  pronunciar  la  letra  r  con 
la  base  de  la  lengua,  con  la  garganta.  Para  corregirlo  es 
necesario  pronunciar  la  r  con  la  extremidad  de  la  lengua, 
hiriendo  con  un  golpe  seco  el  princio  del  paladar,  muy  cer¬ 
ca  de  los  dientes.  De  este  modo  la  r  rueda,  vibra. 

El  inconveniente  de  este  vicio  es  hacer  pesada  la  pro¬ 
nunciación.  Hay  un  medio  de  corregirlo,  y  lo  inventó  Tai¬ 
ma.  Hay  dos  letias  que  todo  el  mundo  pronuncia  siempre 
y  naturalmente  con  la  extremidad  de  la  lengua,  la  t  y  la  d. 
Taima,  que  tenía  este  defecto,  imaginó  el  ejercicio  siguien¬ 
te:  pronunciar  con  viveza  y  alternativamente  estas  dos  le¬ 
tras  t  y  d  y  después  poco  á  poco  juntarles  la  letra  r. ... 
es  decir,  sacarla  del  fondo  de  la  garganta  en  donde  se  aloja, 
forzarla  á  responder  al  llamamiento  de  sus  dos  compañeras, 
á  bailar,  si  así  puedo  expresarme,  con  ellas.  Figuraos  una 
doncella— perdonadme  esta  comparación  singular — figuraos 
una  doncella  que  durante  el  baile  se  oculta  en  un  rincón  y 
á  quien  llaman  dos  amigas  suyas  para  que  tome  parte  en 
el  baile;  pero  pronto  una  de  las  dos  bailadoras  se  marcha  y 
después  la  otra  y  dejan  á  la  última  bailando  sola.  Así  ha¬ 
cía  Taima.  Abandonaba  primero  la  letra  d  . . .  después  la 
letra  t. ...  y  de  esta  manera  la  letra  r.  . . .  después  de  vi¬ 
brar  con  las  demás,  vibra  sola. 

Un  actor  célebre  me  ha  referido  de  qué  modo  singular 
corrigió  en  él  este  defecto.  Era  joven  y  tenía  talento,  y 
había  acometido  juntamente  dos  empresas  tan  interesantes- 
corno  difíciles:  trabajaba  en  adquirir  la  pronunciación  de- 
la  r  fuerte  y  en  obtener  la  mano  de  una  niña  de  quien  esta¬ 
ba  perdidamente  enamorado.  En  seis  meses  de  esfuerzos 
nada  había  obtenido  en  ninguno  de  sus  empeños.  Lar  per¬ 
manecía  alojada  en  la  garganta  y  la  señorita  se  obstinaba 
en  continuar  señorita.  En  fin,  un  día,  mejor  dicho,  una 
noche,  después  de  una  hora  de  súplicas  y  de  protestas  de. 
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ternura  conmovió  el  corazón  rebelde,  la  señorita  dijo  sí. .  . ! 
Ebrio  de  gozo,  bajó  las  escaleras  de  cuatro  en  cuatro  y  al 
pasar  delante  del  portero  le  dijo  sonoramente:  “el  cordón  si 
os  place!”  Olí  sorpresa!  La  r  de  cordón  sonó  vibrante  y 
pura  como  una  r  italiana!  El  miedo  se  apodera  de  él.  Se¬ 
ria  acaso  una  feliz  casualidad?  Repite  las  palabras;  pronun¬ 
cia  la  r  fuerte;  ya  no  puede  dudar,  la  r  le  pertenece.  A 
quién  la  debe?  A  la  que  adora.  La  embriaguez  de  la  pa¬ 
sión  ha  operado  el  milagro.  Y  sale  para  su  casa,  repitien¬ 
do  las  palabras  en  todo  el  camino,  pues  tenía  miedo  de  per¬ 
der  su  conquista:  Cordón,  cordón,  cordón  si  o*  place.  Re¬ 
pentinamente  se  produce  un  nuevo  incidente,  Al  llegar  á 
una  esquina  pasa  por  entre  sus  pies  un  enorme  ratón  sali¬ 
do  de  una  rlcantarilla;  un  ratón  enorme,  un  ratón?  otra  r! 
La  une  á  la  otra,  las  grita  juntas:  “Un  ratón ,  cordón ,  un 
ratón ,  cordón ,  cordón ,  ratón,  ratón ,  cordón ,  cordón!  La  calle 
resuena  con  la  r.  Entra  en  su  casa  triunfante;  había  ven¬ 
cido  á  las  dos  rebeldes;  intitulemos  este  capítulo:  de  Ja  in¬ 
fluencia  del  amor  sobre  la  articulación. 

(  Continuará ), 


JUICIO  DE  VICTOR  HUGO  SOBRE  FLAUBERT. 


A  proposito  del  sentido  crítico  de  los  grandes  escritores,  cuéntase  la  anécdo¬ 
ta  siguiente: 

"Poco  tiempo  después  de  la  muerte  de  Flaubert,  Tourguenefí  íntimo  amigo 
suyo,  encontró  á  Víctor  Hugo,  á  quien  hab. ó  del  difunto:  "Si.  sí.  lo  recuerdo, 
contestó  el  poeta;  tenía  una  conversación  encantadora.  Tourguenefí,  sorprendido 
esperó  qin  siguiera  hablando  el  autor  de  Nuestra  Señora  de  París,  creyendo  que  iba 
á  hacer  algún  elogio  de  Flaubert;  peí  o  aquél  se  contentó  con  repetir:  “Su  con¬ 
versación  era  encantadora. Lo  que  llama  la  atención  en  esto  es  que  la  persona 
de  quien  se  hablaba  podría  tener  todas  las  buenas  cualidades  imaginables,  pero  era 
muy  piemioso  al  hablar  y  repetía  cien  veces  un  n  ismo  concepto  lo  cuaí  Pace  su¬ 
poner  que  Víctor  Hugo  no  había  leído  ninguna  de  sus  obras  ni  le  había  hablado 
n<uica 


Puede  haber  puñalada  sin  lisonja;  pero  casi  nunca  hay  lisonja  sin  puñalada. 

Quevedo. 


El  bpmbre  más  fuerte  es  el  que  vive  más  solo. 


Ib  sen. 
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(Texto  de  Ritt).  • 

Suma : 

1)  En  tres  clases  de  una  escuela  se  ha  hecho  una  co¬ 
lecta  para  los  pobres:  la  clase  superior  dio  17  pesos  50  cen¬ 
tavos;  la  media,  14  pesos  (50  centavos,  y  la  inferior  10  pesos 
SO  centavos;  y  á  estas  cantidades  ha  agregado  el  maestro 
20  pesos^de  su  propio  peculio.  ¿Cuál  es  el  total  de  la  colecta? 

2)  Un  mercader  ha  pagado  396  pesos  por  18  barriles 
de  vino;  por  gastos  de  trasporte,  209  pesos  50  centavos; 
por  derechos  de  aduana,  270  pesos  50  centavos.  ¿Cuánto 
ha  pagado? 

3)  Un  fabricante  de  paños  hizo  tres  ventas,  que  le  pro¬ 
dujeron  451  pesos  70  centavos,  la  primera;  189  pesos  30 
centavos  la  segunda;  y  768  pesos  50  centavos  la  tercera. — 
¿Cuál  es  el  total  de  estas  cantidades? 

4)  Un  campesino  ha  obtenido  de  la  venta  de  sus  pro¬ 
ductos  las  cantidades  siguientes;  trigo,  314  pesos;  legum¬ 
bres,  49  pesos  60  centavos;  frutas,  25  pesos  45  centavos; 
aves  35  pesos  70  centavos;  huevos,  17  pesos  80  centavos. 
¿Cuánto  sacó  de  las  ventas? 

5)  En  el  libro  de  un  comerciante  están  escritas  las  par¬ 
tidas  siguientes:  488  pesos;  1.360  pesos  50  centavos;  2.069 
pesos  80  centavos;  3.145  pesos  20  centavos.  Diga  Ud.  el 
total. 

6)  De  un  saco  que  contenía  dinero  se  han  sacado  37 
pesos  50  centavos  un  día,  y  28  pesos  otro  día,  y  quedan  aún 
175  pesos  50  centavos  en  el  saco:  ¿cuánto  dinero  contenía? 

7)  Para  hacer  la  prueba  de  una  suma  de  decimales  se 
ha  separado  la  primera  partida,  que  es  348,2535.  Siendo 
1829,67893  la  suma  de  las  partidas  restantes,  ¿cuál  es  el  to¬ 
tal  de  los  números  propuestos? 

S)  Udu  persona  tiene  dinero  en  tres  sacos:  en  el  prime¬ 
ro  hay  148  pesos  75  centavos;  en  el  segundo  260  pesos  50 
centavos;  en  el  tercero  89  pesos  45  centavos.  Habiendo  va¬ 
ciado  estos  sacos  en  otro  donde  había  60  pesos,  ¿cuánto  di¬ 
nero  ha  de  haber  en  este  cuarto  saco? 

9)  Una  familia  hace  diariamente  los  siguientes  gastos: 
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leche  15  centavos;  pan,  25  centavos;  carne  y  aves,  1  peso  45 
centavos;  legumbres,  15  centavos;  vino,  85  centavos.  ¿A 
cuánto  asciende  el  gasto  cada  día? 

10)  Una  casa  de  comercio  ha  tenido  en  una  semana  la& 
entradas  siguientes:  lunes,  3.683  pesos  45  centavos;  martes, 
679  pesos  20  centavos;  miércoles,  1.847  pesos  25  centavos;- 
jueves, *2.569  pesos  15  centavos;  viernes  538  pesos  40  centa¬ 
vos;  sábado,  1.967  pesos  5  centavos.  ¿Cuánto  suman  los 
ingresos  de  la  semana? 

Resta: 

1)  ¿Qué  número  hay  que  agregar  á  2,3  para  formar  el 
número  8? 

2)  ¿Cuánto  hay  que  restar  de  70  para  tener  el  número- 
45,76? 

3)  Cuánto  ha  ganado  un  labrador  que  compró  un  buey 
en  29  pesos  y  lo  vendió  en  36  pesos  50  centavos? 

4)  Siendo  38,40  la  suma  de  dos  números,  de  los  cuales 
el  menor  es  15,957,  ¿cuál  es  el  mayor? 

5)  La  diferencia  en  una  resta  es  436,  40,  y  verificada 
la  prueba  con  la  suma,  se  ha  obtenido  849,675:  ¿cuál  es  el 
sustraen  do? 

6)  La  diferencia  entre  dos  cantidades  de  dinero  es  48 
pesos  60  centavos,  y  el  minuendo  es  75  pesos  90  centavos: 
¿cuál  es  el  sustraendo? 

7)  Una  compañía  artística  compuesta  de  hombres  y 
mujeres  ha  gastado  en  una  comida  38  pesos  50  centavos,  y 
se  quiere  saber  cuánto  deben  pagar  las  mujeres,  habiendo 
pagado  los  hombres  la  suma  de  21  pesos  80  centavos. 

8)  Dos  personas  hicieron  bolsa  común,  y  tenían  47  pe- 
pesos  60  centavos:  una  de  ellas  había  puesto  29  pesos  45 
centavos:  ¿cuánto  habría  puesto  la  otra? 

9)  Me  ha  producido  en  un  año  el  arrendamiento  de 
mis  casas  14.665  pesos,  pero  como  he  gastado  5.768  pesos 
75  centavos  en  reparaciones,  deseo  saber  cuál  es  el  produc¬ 
to  neto  de  los  arrendamientos. 

10)  Los  ingresos  de  una  casa  de  comercio  han  sido  en 
un  año  235.783  pesos  50  centavos,  y  los  gastos  198.397  pe¬ 
sos  80  centavos:  ¿cuál  es  el  excedente  de  las  entradas  sobre 
los  gastos? 

Multiplicación: 

1)  Habiendo  pagado  45  pesos  por  25  jornales,  ¿cuánta 
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se  hubiera  pagado  si  cada  jornal  hubiese  valido  25  centa¬ 
vos  más? 

2)  Las  ventas  en  una  tienda  han  producido  durante  . 
18  días  una  misma  suma;  y  siendo  ésta  245  pesos  75  centa¬ 
vos,  se  desea  saber  cuánto  es  el  total  en  los  18  días. 

3)  ¿Cuánto  cuestan  35  sacos  de  café  á  15  pesos  80  cen¬ 
tavos  el  saco?  • 

4)  ¿Cuál  es  el  número  igual  á  7  veces  la  milésima  par¬ 
le  de_0,003? 

5)  Cuál  es  el  producto  de  3,5  por  0,01G? 

6)  Habiendo  tomado  la  centésima  parte  de  14,5,  y  su¬ 
mado  48  números  iguales  á  ella,  ¿cuál  es  el  total? 

7)  Hallar  los  35  céntimos  de  48. 

8)  ¿Cuál  es  el  número  75  veces  mayor  que  3,6? 

9)  Distribuida  una  suma  entre  24  personas,  cada  una 
recibió  3  pesos  75  centavos:  se  quiere  saber  cuál  era  la 
suma. 

10)  Una  máquina  hace  cada  día  cierta  cantidad  de  tela 
que  vale  148  pesos  35  centavos:  ¿cuánto  valdrá  la  tela  que 
hace  en  86  días? 

División : 

1)  ¿Cuál  es  el  número  cuyas  25  milésimas  son  7,5  ? 

2)  ¿Cuál  es  el  número  que,  tomadas  de  él  3  centésimas, 
.da  por  resultado  2,4  ? 

3 )  ¿Cuál  es  el  número  cuyas  24  décimas  son  12  ? 

4)  Si  de  3,6  quitamos  0,04,  si  de  la  diferencia  quitamos 
-0,04,  y  así  en  adelante  hasta  donde  se  pueda  hacer,  ¿cuán¬ 
tas  restas  hay  que  practicar? 

5)  ¿Cuál  es  el  cuociente  de  0,00024  por  0,008? 

6)  Habiendo  multiplicado  3,5  por  cierto  número,  y  ob¬ 

tenido  un  producto  de  7,35,  se  desea  saber  cuál  es  ese  nú¬ 
mero.  .  ,  . 

7)  Habiendo  dividido  0,0048  por  cierto  número  y  Ha¬ 

llado  un  cuociente  de  0,00016,  se  quiere  saber  cuál  es  el  di¬ 
visor.  _ _ 

8)  ¿Cuántas  veces  cabe  16,21  en  2755,7? 

9)  He  pagado  67  pesos  50  centavos  á  cierto  numero  de 
obreros,  y  cada  uno  ha  recibido  2  pesos  50  centav  os:  ¿cuan¬ 
tos  eran  los  obreros? 

10)  Ha  recibido  un  pintor  4  pesos  5  centavos  por  cier¬ 
to  número  de  letras,  á  razón  de  15  centavos  por  letra:  ¿cuan¬ 
tas  había  pintado? 
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PSICOLOGIA  PEDAGOGICA. 


• 

El  pedagogo  está  obligado  pava  poder  hacer  provecho¬ 
sas  sus  lecciones,  y  sus  afanes  por  la  educación,  á  estudiar 
con  el  mayor  detenimiento  y  penetración  las  condiciones 
intelectuales  y  psíquicas  de  sus  alumnos.  De  esta  manera 
conociendo  de  cerca  el  medio,  el  terreno  en  donde  va  a  de¬ 
positar  sus  semillas,  necesariamente  la  fructificación  será 
segura. 

En  una  agrupación  de  veinte  alumnos  tomados  al  aca¬ 
so,  siempre  nos  encontraremos  con  tipos  psíquicos  comple¬ 
tamente  distintos  los  unos  de  los  otros;  tipos  que  según  la 
escala  social  á  que  pertenecen,  según  las  costumbres  y  ma¬ 
neras  de  educación  doméstica,  según  el  sello  impreso  pol¬ 
la  herencia  moral  ó  mórbida  y  un  número  considerable  de 
factores,  adquieren  formas  y  modalidades  completamente 
distintas  también  y  en  relación  con  el  medio  en  que  han 
vivido  y  se  han  desarrollado  hasta  la  edad  de  ingresar  á  la 
escuela. 

El  período  de  imitación  concreta ,  que  es  el  más  próximo 
en  el  desarrollo  psíquico  del  niño,  á  su  ingreso  á  la  escuela, 
suele  serle  el  más  funesto,  por  cuanto  sus  ideas,  modales  y 
costumbres  son  las  adquiridas  en  el  medio  doméstico  y  so¬ 
cial  en  que  ha  vivido. 

El  tipo  normal,  que  no  es  por  desgracia  el  más  común, 
sigue  en  la  escuela  su  desarrollo  armónico  en  pleno  período 
de  imitación  abstracta.  Con  él  nada  tiene  que  hacer  la  fati¬ 
ga  intelectual,  el  estudio  le  es  fácil  y  provechoso,  la  asimi¬ 
lación  instructiva  perfecta,  hasta  llegar  al  período  de  críti¬ 
ca  creatris  de  los  18  á  20  años. 

Pero  no  sucede  así  con  los  demás  tipos  escolares,  lla¬ 
mados  anormales.  Estos  no  siguen  sino  en  parte  y  con 
grandes  modificaciones  este  movimiento  de  desarrollo  inte¬ 
lectual.  Vamos  á  describirlos  separadamente,  siguiendo 
la  división  establecida  por  el  profesor  Lessharft,  y  si  os- 
fijáis,  encontraréis  perfectamente  comprobada  por  vuestra 
propia  observación,  la  existencia  en  la  escuela  que  aten¬ 
déis,  de  todos  estos  tipos  psicológicos  con  caracteres  ine¬ 
quívocos. 
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Lessharft  divide  los  tipos  anormales  en  6  grupos. 

1?  El  tipo  hipócrita. 

29  El  tipo  ambicioso. 

39  El  tipo  humilde. 

49  El  tipo  embrutecido  manso. 

59  El  tipo  embrutecido  malo. 

69  El  tipo  deprimido.  • 

Estudiémoslos  en  este  mismo  orden;  pero  primero  vea¬ 
mos  lo  que  entendemos  por  tipos  psicológicos,  puesto  que 
tau  comúnmente  son  confundidas  estas  tres  condiciones  del 
sér  moral,  carácter,  temperamento  y  tipo,  por  los  autores 
en  materia  pedagógica  y  antropológica. 

Entendemos  por  tipo  .  psicológico  el  grado  de  aprecia¬ 
ción  consciente  de  los  niños,  en  relación  con  el  medio  que  le 
rodea.  Estas  apreciaciones  pueden  dar  lugar  á  manifesta¬ 
ciones  exageradas  y  de  aquí  los  caracteres  de  los  tres  pri¬ 
meros  tipos  de  la  división  de  Lessharft,  ó,  por  el  contrario,, 
apagada  de  reacciones  débiles  y  entonces  tendremos  los  ca¬ 
racteres  de  los  tres  últimos. 

TIPO  HIPÓCRITA 

El  niño  hipócrita  tiene  la  tendencia  á  imitar  incons¬ 
cientemente  todo  cuanto  ve. 

Su  objetivo  constante  es  el  de  agradar  á  sus  superiores 
y  principalmente  á  sus  profesores,  y  se  muestra  siempre 
cortés,  generoso  y  atento.  Es  capaz  de  aprender  todo  aque¬ 
llo  que  pueda  producir  una  fuerte  excitación  en  su  espíritu,, 
pero  desdeña  el  trabajo  y  se  agobia  al  menor  obstáculo. 

Generalmente  es  mal  querido  por  sus  compañeros,  á 
causa  de  que  se  aprovecha  de  las  faltas  de  los  demás,  para 
hacerlas  resaltar  á  los  ojos  de  sus  profesores,  mientras  se 
muestra  apático  y  egoísta  á  los  elogios. 

En  cambio  es  bien  querido  por  sus  profesores,  por  su 
comportamiento  en  la  escuela,  circunstancia  que  aprovecha 
para  referirles  con  cierta  indiferencia  y  aun  en  calidad  de 
distracción,  algunos  defectos  de  sus  camaradas  y  declararse 
víctima  de  las  persecuciones  inmotivadas  de  sus  condiscí- 

Plll°Si  una  falta  queda  oculta  y  el  profesor  trata  de  investi¬ 
garla,  es  casi  siempre  por  boca  del  niño  hipócrita  como  llega 
a  su  conocimiento,  quien  todo  lo  declara  con  placer,  pero 

aparentemente  con  violencia  y  pesar. 

Casi  toda  su  actividad  la  desarrolla  en  este  sentido, 
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pero  es  incapaz  de  aprender,  á  no  ser  de  memoria  y  poca 
-cosa,  porque-  pronto  se  fatiga. 

TIPO  AMBICIOSO. 

JCl  niño  ambicioso  se  destaca  por  su  contracción  al  es¬ 
tudio  y  la  facilidad  con  que  aprende  sus  lecciones  de  me¬ 
moria.  Aprende  con  verdadero  afán  las  sentencias  y  afo¬ 
rismos  de  los  grandes  hombres  de  todas  las  épocas  que  se 
han  hecho  clásicas,  tal  vez  porque  supone  que  al  repetirlas 
se  aproxima  al  talento  y  erudición  de  aquéllos;  en  efecto, 
el  placer  que  experimenta  llegada  la  ocasión,  está  demos¬ 
trado  por  la  acentuación  de  sus  palabras  y  el  ton<~>  de  su 
voz. 

Se  desvive  por  ser  el  primer  alumno  de  su  clase  y  á 
veces  llega  á  conseguirlo;  habla  siempre  en  forma  senten¬ 
ciosa  v  se  complace  en  dar  explicaciones  á  sus  compañeros 
para  demostrarles  su  superioridad. 

Prefiere  siempre  las  ocupaciones  que  pueden  propor¬ 
cionarle  honores;  queda  deslumbrado  ante  el  traje  militar 
por  ejemplo,  y  desde  ese  momento  nacen  en  él  las  tendeu- 
deucias  guerreras.  Pero  su  inteligencia  necesita,  mejor  di¬ 
cho  su  actividad,  de  este  estímulo  constante,  pues  de  lo 
contrario  se  haría  apático. 

Si  sus  esfuerzos  no  llegasen  con  facilidad  á  ser  suficien¬ 
tes  para  lograr  su  objeto,  se  intranquiliza,  se  agobia  y  aun 
llega  hasta  á  abandonar  el  estudio,  por  creerse  amenaza¬ 
do  de  las  iujusticas  de  sus  profesores  y  compañeros,  quie¬ 
nes  se  niegan  á  reconocerle  esa  superioridad  que  tanto  an¬ 
hela  y  de  la  cual  se  cree  poseído. 

En  medio  de  esta  lucha  incesante,  la  inteligencia  pron¬ 
to  se  fatiga,  porque  la  actividad  impresa  al  cerebro  no  guar¬ 
da  proporción  con  su  desarrollo  orgánico. 

Algunos  hay  que  llegan  hasta  el  suicidio. 

TIPO  HUMILDE 

El  niño  humilde  es  el  que  posee  en  el  más  alto  grado  la 
facultad  de  análisis.  Está  acostumbrado  siempre  á  razonar 
y  á  propósito  de  cualquier  cosa. 

Sus  primeras  inclinaciones  son  las  de  hacer  juicios 
comparativos  entre  él  y  sus  compañeros  ó  los  objetos  que 
le  rodean — después  entre  las  cosas  que  va  aprendiendo  en 
la  escuela  con  el  vivo  deseo  de  estar  siempre  en  la  verdad. 
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Como  sus  conocimientos  son  muy  limitados,  dice  Les- 
sliarft,  sus  facultades  imaginativas  se  desarrollan  á  expensas 
de  las  demás,  principalmente  de  la  inteligencia  y  la  memoria. 

Por  tales  causas  es  muy  difícil  conseguir  en  ellos  un 
desarrollo  intelectual  en  armonía  con  su  capacidad  cerebral, 
sus  funciones  imaginativas  privan  sobre  los  conocimientos 
adquiridos  en  la  escuela  y  privan  también  sobre  su  desarro¬ 
llo  físico,  que  fácilmente  se  desgasta,  ó  no  sigue  el  movi¬ 
miento  normal  de  crecimiento, 

Fácil  es  comprender  después  de  lo  expuesto,  que  la  fa¬ 
tiga  intelectual  no  se  hace  esperar  y  juntamente  con  ella  la 
debilidad  física. 

TIPO  OBTUSO  MANSO 

EL  niño  embrutecido  tranquilo  se  revela  desde  su  in¬ 
greso  á  la  escuela,  por  una  incapacidad  para  el  estudio,  muy 
apreciable.  Cuando  se  le  obliga,  aprende  de  memoria  algu¬ 
nas  cosas,  es  incapaz  de  razonar;  instigado  por  sus  profe¬ 
sores  en  lo  que  se  le  pregunta,  responde  por  lo  general  muy 
mal,  demostrando  no  estar  preparado.  En  una  palabra,  es 
casi  un  maniquí  con  capacidad  solamente  para  imitar  y  re¬ 
petir  las  cosas  fáciles  que  ve  y  oye. 

Por  lo  común  su  pobreza  intelectual  y  su  mansedum¬ 
bre  guardan  una  armonía  perfecta  con  su  debilidad  física, 
y  estas  tres  condiciones  lo  llevan  á  ser  el  hazme  reír  de  sus 
compañeros,  ó  permítaseme  esta  expresión  muy  vulgar,  el 
ajiorriro  del  colegio. 

Estas  circunstancias  hacen  de  él  un  niño  egoísta,  des¬ 
confiado  y  calculador,  defectos  que  se  traducen  en  ventajas 
para  él,  mas  tarde  cuando  salido  del  colegio,  sin  mayores 
provechos  y  llegado  á  hombre,  se  suele  ganar  una  buena 
posición  pecuniaria  en  el  comercio  grueso,  único  que  com¬ 
prende  pero  que  sabe  explotar.  Y  así  vemos  niños  como 
éste,  hombres  después,  gozando  de  las  ventajas  que  da  el 
dinero  ganado  honradamente  y  de  quien  sus  compañeros 
de  escuela  esclamau  al  verlo,  *‘á  aquél  nosotros  lo  hemos 
.avivado  á  fuerza  de  golpes”. 

TIPO  OBTUSO  MALO. 

El  niño  obtuso  malo,  de  espíritu  perspicaz  y  desconfia¬ 
do,  es  incapaz,  como.eLanterioiy.de  todo  trabajo  intelectual 
razonado;  pero  á  éste  lo  domina  en  el  colegio  una  sola  preo¬ 
cupación,  la  de  la  defensa  personal. 
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Como  el  anterior,  aprende  de  memoria  las  cosas  fáciles-  I 
que  se  le  enseñan;  pero  el  trabajo  debe  ser  muy  interrum-  I 
pido  y  liviano  porque  de  lo  contrario  muy  pronto  se  fatiga.-  1 
La  contracción  de  su  espíritu  hacia  la  observación  y  la  ex-  1 
perimentación  es  admirable. 

Con  mucha  frecuencia  se  cometen  en  los  colegios. actos-  1 
insubordinación  que  los  profesores  se  ven  obligados  á  | 
reprimir,  pero  que  ellos  no  consienten  sin  grandes  protes-  1 
tas  porque  tienen  el  más  alto  aprecio  por  su  libertad  per-  I 

so  n  al. 

Es  en  general  un  mal  elemento  en  las  escuelas — prime-  ] 
ro  por  su  insubordinación,  y  segundo  porque  muy  poco-  I 
aprende,  á  no  ser  enseñado  con  cuidados  muy  especiales  v  I 
en  relación  con  sus  facultades. 

TIPO  DEPRIMIDO. 

Llegamos  al  fin  al  niño  deprimido,  de  condición  simple-  j 
y  sincero,  generalmente  bondadoso,  á  veces  muy  contraído-  j 
al  estudio  y  con  sus  puntos  de  semejanza  con  el  niño  am-  ' 
bicioso,  pero  extiendo  entre  ellos  naturalmente  gran  dife¬ 
rencia  de  organización  cerebral  y  por  lo  tanto  de  aptitud 
intelectual. 

El  peor  medio  para  el  niño  deprimido  es  la  escuela,  allí 
donde  la  atención  del  profesor  tiene  que  ser  dividida  para 
el  numero  de  alumnos  á  su  cargo,  su  adelanto  instructivo 
es  generalmente  nulo.  Necesita  este  niño  disponer  de  un 
profesor  exprimentando  y  de  carácter  suave  como  él,  que 
con  la  mayor  paciencia  fuera  guiando  sus  débiles  pasos  por' 
el  sendero  de  la  educación;  de  otra  manera  todos  los  esfuer¬ 
zos  serían  estériles  en  hacerle  adelantar,  existiendo  como 
aquí  un  obstáculo  material,  que  hace  lento  y  difícil  su  tra¬ 
bajo  cerebral. 

Muy  poco  gana  el  niño  deprimido  en  la  escuela,  y  eso 
mismo  á  fuerza  de  oírlo  repetir  hasta  el  cansancio;  pero  si 
se  intenta  por  cualquier  manera  activar  su  trabajo  de  asimi¬ 
lación,  el  resultado  es  siempre  negativo  y  perjudicial;  el  de¬ 
primido  se  fatiga,  se  agota. 


Benjamín  Martínez. 
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LECCIONES  DE  COSAS. 


(TEXTO  DE  SHELDON  ) 


LA  ESPONJA. 

Historia  natural. — Las  esponjas  son  unas  sustancias 
animales  que  se  encuentran  en  aguas  dulces  y  marinas,  en 
varias  partes  del  mundo.  Las  dos  variedades  principales 
que  se  encuentran  en  el  comercio,  vienen  del  Mediterráneo, 
y  de  los  Bancos  de  Bahamas  y  la  costa  de  Florida.  Las 
mejores  esponjas  se  obtienen  de  las  islas  griegas,  cuyos  ha¬ 
bitantes  están  enseñados  á  bucear  desde  su  niñez;  para  des¬ 
cender  con  más  rapidez  se  sirven  de  una  piedra  grande,  su¬ 
jeta  al  bote  con  un  cable:  raras  veces  permanecen  debajo 
del  agua  por  más  de  dos  minutos. 

Se  obtiene  una  clase  ordinaria  de  esponja,  arrastrando 
una  red  en  el  fondo  del  mar. 

La  esponja  es  una  sustancia  suave,  liviana,  compresi¬ 
ble,  y  altamente  elástica;  al  examinarla  con  el  microscopio, 
se  ve  que  consiste  en  fibras  callosas  y  elásticas  que  están 
arregladas  de  manera  que  forman  una  infinidad  de  tubos 
pequeños  que  se  abren  en  la  superficie  de  la  esponja,  y  co¬ 
munican  interiormente  con  tubos  más  grandes  formados  de 
la  misma  manera. 

Durante  la  vida  del  animal,  estos  tubos  están  cubiertos- 
interiormente  de  una  carne  suave  y  gelatinosa.  El  animal 
tiene  el  poder  de  hacer  salir  el  agua  de  las  aperturas  más 
grandes  en  corrientes  fuertes,  ocupando  su  lugar  el  agua 
que  entra  por  los  poros  pequeños;  esta  acción  es  constante, 
y  á  medida  que  va  pasando  el  agua,  el  animal  extrae  de  ella 
el  alimento  necesario  para  su  vida. 

La  carnosidad  de  los  tubos  se  seca  cuando  se  sacan  las 
esponjas  del  agua,  quedando  únicamente  la  armazón  tuno¬ 
sa  de  la  esponja.  En  algunas  variedades  de  esponja  las 
fibras  son  muy  quebradizas;  esta  clase,  por  supuesto,  es  de 
muy  poco  valor  bajo  el  punto  de  vista  económico. 

Sus  usos. — El  uso  de  la  esponja  como  material  para  la¬ 
var,  etc.,  depende  de  su  porosidad  y  elasticidad;  por ua  pu¬ 
niera  cualidad  absorbe  el  agua  con  gran  rapidez.  Esta  pue- 
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de  echarse  de  la  esponja  exprimiéndola,  y  al  quitarse  la 
elasticidad  de  las  fibras,  hace  que  vuelva  á  tomar  su  tama¬ 
ño  original,  quedando  los  tubos  prontos  á  absorber  cual¬ 
quier  líquido  con  que  se  pongan  en  contacto. 

EL  CAREY. 

Historia  natural. — El  carey  conocido  en  el  comercio  se 
obtiene  de  la  concha  de  dos  especies  de  tortugas,  que  abun¬ 
dan  en  los  mares  de  la  zona  tórrida.  Como  los  demás  ani¬ 
males  del  orden  á  que  pertenecen,  estas  tortugas  están  en¬ 
cerradas  dentro  de  una  caja  dura,  formada  por  dos  conchas, 
de  las  cuales  la  de  abajo  es  el  hueso  del  pecho  y  la  de  enci¬ 
ma  el  espinazo  y  costillas  del  animal,  unidos  y  aplanados. 
Sobre  esta  última  concha  están  las  escamas  de  carey. — 
Del  centro  de  cada  concha  se  sacan  cinco  planchas  grandes, 
y  cuatro  de  cada  lado;  también  hay  veinticuatro  planchas 
pequeñas  en  el  borde.  Estas  cáscaras  ó  planchas  en  pro¬ 
porción  al  tamaño  varían  en  espesor  en  proporción  al  ta¬ 
maño  y  edad  del  animal. 

Las  escamas  se  quitan  calentándolas  al  fuego,  con  lo 
cual  se  aflojan  y  pueden  separarse  con  un  cuchillo.  El  va¬ 
lor  del  carey  es  muy  considerable;  el  de  mejor  calidad  vale 
como  diez  y  ocho  duros  por  libra.  Frecuentemente  se  en¬ 
cuentra  deteriorado  por  conchas  marinas  que  se  pegan  á 
la  tortuga  cuando  está  viva. 

Manufactura  y  usos. — El  carey  se  beneficia  de  la  misma 
manera  que  el  cuerno,  á  cuya  sustancia  se  asemeja  mucho. 
Se  ablanda  primero  hirviéndolo  en  agua  de  sal  y  luego  se 
aplana  en  una  prensa  hasta  que  esté  frío;  se  le  vuelve  terso 
y  uniforme  por  medio  del  frote  y  de  la  lima:  y  si  se  quieren 
pedazos  más  grandes  que  los  que  pueden  obtenerse  de  una 
sola  plancha,  se  unen  dos  ó  más  de  éstas,  juntando  los  bor¬ 
des  y  poniéndolas  á  hervir  comprimidas  por  una  tenaza  de 
hierro.  La  unión  es  tan  perfecta  que  apenas  puede  perci¬ 
birse.  Las  limaduras  y  el  polvo  que  quedan  en  las  varias 
operaciones,  no  son  perdidos,  pues  se  reducen  por  medio 
del  calor  y  la  presión  á  una  masa  que  puede  amoldarse  á 
cualquiera  forma.  Como  el  calor  oscurece  el  color  del  ca¬ 
rey  y  le  quita  mucho  de  su  belleza,  generalmente  se  le  dan 
las  figuras  que  se  desean  por  medio  de  sierras  y  taladros, 
sin  necesidad  de  fundirlo. 

A  fin  de  no  desperdiciar  el  carey,  en  la  fabricación  de 
peines,  se  hacen  dos  peines  de  una  misma  pieza,  sacándose 
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los  dientes  del  uno,  de  los  espacios  que  quedan  entre  los 
dientes  del  otro.  Ademas  de  servir  para  peines,  cajas,  etc., 
el  carey  se  emplea  para  embutidos  de  muebles.  Con  este 
objeto  se  corta  en  láminas  muy  delgadas,  y  se  coloca  deba¬ 
jo  de  ellas  un  metal  brillante,  que  trasluciéndose  por  entre 
la  concha,  da  al  artículo  una  apariencia  muy  hermosa. 

• 

LA  BARBA  DE  BALLENA. 

La  sustancia  conocida  con  este  nombre  se  obtiene  de 
la  boca  de  la  ballena  de  Groenlandia,  y  otras  especies  se¬ 
mejantes. 

Las  planchas  ú  hojas  de  ballena  se  hallan  arregladas 
á  lo  largo  de  la  quijada  superior,  ocupando  la  posición 
usual  de  los  dientes  en  los  demás  animales,  y  generalmen¬ 
te  hay  seiscientas  planchas,  trescientas  en  cada  lado.  Las 
planchas  son  aplanadas  y  arregladas  con  los  lados  pianos, 
paralelos  unos  á  otros.  Los  bordes  están  provistos  de  fi¬ 
bras  gruesas  y  flojas,  volteadas  hacia  el  interior  de  la  boca, 
de  manera  que  el  todo  forma  una  especie  de  colador,  cuya 
parte  más  baja  cae  en  el  hueco  de  la  quijada  inferior,  que 
tiene  forma  de  cuchara.  Este  aparato  es  el  único  medio  que 
tiene  la  ballena  de  coger  su  alimento;  pues  aunque  este  ani¬ 
mal  llega  al  tamaño  enorme  de  cincuenta  y  cinco  á  sesenta 
y  cinco  pies  de  largo,  y  de  treinta  á  cuarenta  pies  de  cir¬ 
cunferencia,  y  tiene  á  veces  un  peso  que  iguala  al  de  dos¬ 
cientos  bueyes — se  alimenta  únicamente  de  los  animalitos 
pulposos  que  flotan  en  multitudes  innumerables  en  las 
aguas  de  los  mares  Árticos.  Para  apresar  su  alimento,  la 
ballena  nada  con  gran  rapidez,  llevando  la  boca  abierta;  el 
agua  entra  con  fuerza  en  la  parte  delautera  donde  no  hay 
planchas,  y  sale  por  los  lados  después  de  colocarse  por  la 
franja  formada  por  las  fibras  de  los  bordes,  que  permiten 
que  se  escape  el  agua,  pero  retienen  el  alimento.  El  largo 
de  las  planchas  varía  según  el  tamaño  del  animal  y  la  parte 
de  la  quijada  de  donde  se  toman;  las  más  largas  son  de  diez 
á  doce  pies,  y  la  cantidad  que  se  obtiene  de  una  ballleua 
bien  crecida,  pesa  cerca  de  una  tonelada. 

Las  superficies  de  las  planchas  están  hechas  de  una 
sustancia  firme,  compacta  y  fibrosa,  que  se  parte  á  lo  largo 
con  mucha  facilidad;  esta  sustancia  es  resistente,  fuerte  y 
muy  elástica,  y  puede  dársele  mucho  brillo  con  el  pulimen¬ 
to;  su  color  varía  de  negro  á  pardo,  y  blanco.  En  ra**dio 
de  las  dos  superficies  hay  una  sustancia  áspera,  que,  como 
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se  dijo  anteriormente,  acaba  en  una  franja  ordinaria  y  fi¬ 
brosa. 

Sus  usos.— Se  preparan  estas  planchas  hirviéndolas  en¬ 
tre  agua  por  algún  tiempo;  con  lo  que  se  ponen  suaves  y 
pueden  cortarse  con  más  facilidad;  al  enfriarse  se  vuelve  la 
ballena  más  oscura  y  recia  que  antes.  Su  empleo  depende 
de  s  14  extremada  elasticidad;  úsasele  en  lugar  de  cerda  pa¬ 
va  escobas  y  cepillos  ordinarios,  partiéndolas  en  fibras; 
también  sirve  para  varillas  de  paraguas  y  sombrillas;  los  tro¬ 
zos  más  blancos  sirven  para  hacer  gorras,  después  de  par¬ 
tirse  en  tiras  delgadas,  y  tambióm  para  hacer  flores  arti¬ 
ficiales  después  de  teñirse;  para  corsés,  mangos  de  látigos, 
bastones,  cepillos  y  esterillas.  Las  acepilladuras  se  em¬ 
plean  para  rellenar  sillas  y  sofás  y  los  desperdicios  sirven  á 
los  hacendados  como  abono. 

De  la  parte  interior  de  la  caña  común  se  hace  una 
imitador,  de  ballena,  que  se  usa  para  armazones  de  para¬ 
guas,  etc.  Se  expone  la  sustancia  al  vapor  y  se  impregna 
de  un  fluido  con  cierta  resina  particular  que  la  vuelve  tan 
elástica  como  la  ballena  misma. 

EL  CORAL. 

El  coral  es  la  secreción  de  una  de  las  clases  más  infe¬ 
riores  de  animales,  llamados  pólipos,  que  habitan  las  profun¬ 
didades  del  mar.  A  veces  se  encuentra  el  coral  en  la  forma 
de  un  arbolito  sin  hojas;  otras  veces,  en  la  de  cuentas;  y 
otras  en  una  masa  más  consolidada;  pero  está  perforado  de 
agujeros  más  ó  menos  pequeños  que  sirven  de  morada  á 
los  diminutos  arquitectos. 

Entre  los  varios  fenómenos  del  mundo  físico,  tal  vez 
110  hay  nada  que  tanto  excite  nuestro  asombro  y  admira¬ 
ción  como  los  inmensos  bancos  de  coral  que  se  levantan  del 
fondo  del  mar  y  llegan  á  veces  á  formar  grandes  islas.  Ellos 
son  producidos  por  una  sustancia  caliza  secretada  por  el 
pólipo,  la  cual,  al  endurecerse,  forma  al  mismo  tiempo  su 
habitación  y  su  mausoleo.  Estos  pólipos  pertenecen  á  la 
clase  de  los  zoófitos,  ocupan  el  lugar  inferior  de  la  vida 
animal  y  son  el  eslabón  que  encadena  el  reino  animal  con 
el  vegetal.  Trabajan  sólo  bajo  el  agua,  así  es  que  los  ban¬ 
cos  de  coral  nunca  se  levantan  sobre  el  nivel  del  mar.  Al 
retirarse  la  marea,  aparece  la  roca  seca,  compacta,  rugosa 
y  perforada;  pero  cuando  vuelven  las  aguas  á  bañar  sus 
costados,  se  ofrece  á  la  vista  un  espectáculo  sumamente 
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¡animado  ó  interesante:  millares  de  animalillos  de  varias 
-formas  y  colores  asoman  por  los  orificios  y  toda  la  mole 
bulle  en  vida  y  animación. 

El  coral  deja  de  crecer  en  altura  cuando  el  pólipo  cesa 
de  estar  bailado  por  el  .mar;  el  trabajo  comienza  entonces 
por  los  lados,  y  otras  construcciones  se  levantan  sucesiva¬ 
mente,  crecen  hasta  la  misma  altura  y  forman  encima  un^ 
superficie  nivelada,  con  flancos  pendientes  y  abruptos.  De 
esta  manera  y  por  el  trabajo  de  agentes  tan  insignifican¬ 
tes,  se  va  formando,  partícula  por  partícula,  una  roca  só¬ 
lida;  sobre  ella  deposita  el  mar  sus  arenas  y  los  restos  de 
plantas  descompuestas,  las  cuales  dan  origen  á  musgos 
y  liqúenes,  que  á  su  vez  producen  un  suelo  apropiado 
para  una  vegetación  más  perfecta;  hasta  que  al  fin  la  isla 
.entera  asi  formada  viene  á  servir  de  cómoda  residencia  al 
Ijombre. 

Como  estas  rocas  se  construyen  bajo  del  agua,  no  pre¬ 
sentan  cresta  ninguna  que  indique  su  resistencia  al  mari¬ 
nero,  y  por  esto  es  tan  peligrosa  la  uavegación  en  los  ma¬ 
res  en  que  ellas  abundan. 

VELAS  DE  CERA. 

Se  manufacturan  las  velas  de  dos  clases  de  cera — ani¬ 
mal  y  vegetal.  La  cera  de  abejas  es  una  sustancia  que  és¬ 
tas  secretan  de  sus  cuerpos,  y  que  les  sirve  para  formar 
sus  celdillas.  En  cuanto  á  la  manera  de  obtener  la  cera, 
véase  la  lección  XXXVIII  del  o?  paso. 

La  cera  de  China  es  el  producto  de  un  insecto  pequeño 
y  blanco,  que  la  deposita  en  los  árboles  de  que  se  alimenta. 

De  las  ceras  vegetales,  las  principales  son:  la  japonesa, 
la  de  palma  de  Colombia  y  la  del  mirto  ó  arrayán  de  los 
Estados  Unidos.  De  estas  ceras,  la  del  mirto  es  la  más 
importaute  y  ya  es  un  valioso  articulo  de  comercio. 

La  cera  japonesa  y  la  del  mirto  se  obtienen  de  bayas, 
y  la  cera  de  palma  de  la  corteza  del  árbol. 

Hácense  las  velas  generalmente  vertiendo  la  cera  de¬ 
rretida  sobre  las  mechas,  moviéndolas  durante  el  proceso. 
A  veces  se  usan  moldes  de  vidrio  forrados  en  caucho. 

( Continuará). 
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MORAL  PRACTICA 


(DE?  LIBRÓ  DE  Jh.  fí.  ^ARRAU,  TRADUCCIÓN  DE  pÉSAR  p.  p UZMÁ.N  )■ 

PACIENCIA. 


La  cólera  es  un  acceso  de  demencia. 

No  ssas  orgulloso  ni  arrebatado;  evita  las  contiendas,  que  son  fuente  fecunda 
de  todas  las  desgracias. 

E~  menester  acudir  antes  á  ealmxr  un  re3eatim'ento  que  á  apagar  un  incendio- 
( Moralistas  antiguos. ) 

La  impaciencia  encona  y  enagena  los  ánimos,  y  la  du'zura  les  hace  volver  en  sí. 
(Madama  de  Maintenon.) 

Haced  un  estudio  de  la  paciencia  y  sabed  ceder  por  razón.  (Madama  de  Lambert.  ) 
Cuando  me  hacen  una  injuria,  trato  de  elevar  mi  alma  tan  alto  que  la  ofensa  no 
pueda  llegar  hasta  mí.  (Descartes.  ) 

El  duelo  está  reprobado  por  la  ley  divina  y  prohibido  por  las  leyes  humanas 

( Curso  de  moral.) 


TEMÍSTOCLES. 

Temístocles  hizo  á  Atenas,  su  patria,  y  á  la  Grecia  to¬ 
da,  los  mayores  servicios;  pero  sus  ingratos  conciudadanos 
le  desterraron,  y  tuvo  que  refugiarse  al  lado  del  rey  de 

Persia. 

Cuando  la  invasión  de  Jerjes,  los  jefes  de  las  diferentes 
repúblicas  de  la  Grecia,  reunidos  en  consejo  de  guerra,  de¬ 
liberaron  sobre  el  partido  que  debían  tomar.  Euribíades, 
jefe  de  los  lacedemonios,  tuvo  una  viva  discusión  con  el  je¬ 
fe  de  los  atenienses,  que  era  Temístocles.  Euribiades  se 
obstinaba  en  su  opinión,  que  hubiera  causado  la  pérdida 
del  ejército  si  hubiese  prevalecido.  Temístocles  la  refutaba 
con  calor,  y  Euribíades,  irritado  por  la  contradicción  y  do 
queriendo  oír  más,  levantó  el  bastón  contra  el  jefe  ateniense. 

¿Qué  hubiera  hecho  entonces  un  hombre  vulgar?  Ha¬ 
bría  dado  rienda  suelta  á  su  justo  resentimiento  y  recha¬ 
zado  el  ultraje  con  otro  ultraje,  dimanando  de  aquí  un  odio 
mortal,  no  sólo  entre  ambos  jefes,  sino  también  entre  los 
dos  pueblos,  odio  que  hubiera  comprometido  la  salvación 
de  la  Grecia  entera. 

Pero  Temístocles  no  consideraba  más  que  eHnterés  de 
la  patria  y  mirando  á  Euribíades,  le  dice:  “Da,  peio  es¬ 
cucha.” 
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A  estas  palabras  so  sonroja  Euribíados,  y  reconoce  que 
el  plan  de  Tomístocles  valía  más  que  el  suyo.  En  efecto, 
se  adoptó  y  salvó  á  la  Grecia. 

SÓCRATES. 

Una  de  las  cualidades  más  notables  de  Sócrates  er<*i 
una  serenidad  de  ánimo  que  ningún  accidente,  ningún.^ in¬ 
juria  y  ningún  maltrato  podían  alterar.  Dicen,  sin  embar¬ 
go,  que  este  filósofo  había  nacido  fogoso  y  violento,  y  que 
su  rara  paciencia  era  el  fruto  de  los  esfuerzos  que  hizo  pa¬ 
ra  vencerse.  Habiendo  recibido  un  día  un  brutal  y  vigoro¬ 
so  bofetón,  se  limitó  á  responder  sonriéndo:  “Es  sensible  el 
no  saber  cuándo  debe  uno  cubrirse  la  cabeza  con  un  casco.” 

Halló  en  su  propia  casa  un  vasto  campo  para  ejercer 
su  paciencia,  pues  Jantipa,  su  mujer,  le  sometió  á  una  ar¬ 
dua  prueba  con  su  genio  extravagante,  arrebatado  y  vio¬ 
lento.  Una  noche  que  había  convidado  á  cenar  á  uno  de 
sus  amigos,  le  suscitó  Jantipa  una  disputa;  y  gritando  co¬ 
mo  tenía  de  costumbre,  se  levantó  furiosa,  y  derribó  todos 
los  platos  y  vasos  de  la  mesa.  Atónito  el  amigo  con  este 
acto  de  violencia  quiso  retirarse,  pero  Sócrates  le  detuvo, 
dicióndole:  “No  os  vayáis:  ;os  acordáis  que  un  día  que  es¬ 
taba  yo  comiendo  en  vuestra  casa,  vino  una  gallina,  y  al 
volar  por  encima  de  la  mesa,  derribó  todo  cuanto  hab  a  en 
ella?  Ambos  nos  reímos  de  aquel  lance;  hagamos  loípro- 
pio  ahora.” 

Un  día  Jantipa,  en  uno  de  sus  arrebatos  de  cólera,  le 
arrancó  la  capa  al  filósofo  y  la  echó  en  el  lodo.  Sus  ami¬ 
gos  le  aconsejaron  que  castigase  inmediatamente  aquella 
insolencia  y  la  hiciese  experimentar  que  él  era  el  amo.  “¿Es 
decir,  respondió  Sócrates,  que  la  riña  de  un  marido  con  su 
mujer  es  para  vosotros  un  espectáculo  divertido?  Pues  yo 
no  estoy  de  humor  de  daros  este  gusto  á  costa  mía.” 

Admirábase  Alcibíades  de  que  pudiese  soportar  los 
eternos  gritos  de  aquella  díscola  mujer,  y  Sócrates  le  res¬ 
pondió:  “Estoy  ya  tan  acostumbrado,  que  sus  clamores  me 
hacen  la  misma  impresión  que  el  ruido  de  una  rueda.” 

El  gran  filósofo  sufrió  hasta  su  muerte,  sin  quejarse, 
los  arrebatos  de  aquella  mujer,  pues  no  parecía  sino  que  el 
cielo  la  había  creado  para  hacer  resaltar  su  virtud. 

CASIMIRO. 

Jugando  un  señor  polaco  con  el  rey  Casimiro  TI  de  Po< 
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lonia,  perdió  toda  su  fortuna.  Desesperado  por  esta  pér¬ 
dida,  olvidóse  do  sí  mismo  hasta  ol  punto,  no  sólo  do  in¬ 
juriar  al  soberano,  siuo  hasta  ol  do  pasar  á  vías  do  hecho 
•contra  él.  En  seguida  ochó  á  correr,  pero  los  guardias  lo 
alcalizaron  en  breve  y  le  llevaron  auto  el  rey,  que  le  aguar¬ 
daba  en  silencio,  enme'dio  de  sus  cortesanos:  “¡Amigos!  di¬ 
jo  al*ver  comparecer  el  delincuente;  este  hombre  es  menos 
culpable  que  yo.  He  comprometido  mi  rango  y  le  he  im¬ 
pelido  á  cometer  este  acto  de  violencia.”  Y  dirigiéndose 
luego  al  culpable:  “Si' te  arrepientes,  basta,  le  dice;  recobra 
lo  que  has  perdido  y  no  juguemos  más” 

ENRIQUE  IV  Y  CRILLON. 

Enrique  IV  había  nacido  fogoso  y  arrebatado,  pero  lo¬ 
gró  dominar  la  cólera  de  tal  modo,  que  sabía  moderarse 
hasta  en  las  ocasiones  mas  difíciles.  Durante  el  sitio  de 
Rúan,  hizo  el  enemigo  una  vigorosa  salida,  que  tuvo  un  éxi¬ 
to  feliz,  echándose  generalmente  la  culpa  de  esta  derrota  al 
duque  de  Crillon.  Éste  quiso  justificarse,  y  fue  con  tal  ob¬ 
jeto  á  ver  al  rey,  que  no  quedó  tan  convencido  de  sus  razo¬ 
nes,  como  el  duque  hubiera  deseado.  De  las  disculpas  pa¬ 
só  al  acaloramiento  de  la  réplica,  y  de  la  réplica  á  la  vio¬ 
lencia  del  lenguaje.  Irritado  el  rey  por  esta  falta  de  respe¬ 
to,  le  mandó  que  saliese;  pero  insistiendo  CrilloD,  se  temió 
que  perdiese  el  rey  la  paciencia.  Por  fin  se  marchó  el  du¬ 
que,  y  Enrique  dijo  con  calma  á  sus  cortesanos:  “La  natu¬ 
raleza  me  ha  hecho  propenso  á  la  cólera;  pero  desde  que  me 
conozco,  estoy  siempre  en  guardia  contra  una  pasión  que 
es  peligroso  oír.  Lo  sé  por  experiencia,  me  alegro  de  te¬ 
ner  tan  buenos  testigos  de  mi  moderación.” 

RASGO  DE  SAN  FRANCISCO  DE  SALES. 

Un  hombre  á  quien  San  Francisco  de  Sales  no  pudo 
hacer  un  favor  que  le  pedia,  por  no  permitírselo  su  concien¬ 
cia,  se  irritó  hasta  el  punto  de  dirigirle  las  palabras  más 
insultantes, .aunque  sin  inmutar  en  lo  más  mínimo  al  dig¬ 
no  prelado. 

Luego  que  hubo  partido,  el  hermano  de  Francisco  de 
Sales  que  había  sido  testigo  de  esta  aventura,  dijo  al  buen 
prelado  que  hubiera  hecho  mejor  en  contestar  á  aquel  in- 
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solentc  en  vez  do  permanecer  indiferente  á  tanto  ultraje. 

Hieres  que  te  hable  con  sinceridad?  le  respondió  el  obis¬ 
po:  110  sól°  en  esta  ocasión,  sino  en  otras  muchas,  la  san¬ 
gro  ha  hervido  en  mi  pecho,  como  el  agua  en  la  lumbre: 
pero,  con  el  auxilio  del  cielo,  moriré  antes  que  pronunciar 
una  palabra  que  pueda  ofender  á  Dios:  así  lo  tengo  resuelto 
y  cumpliré  fielmente  mi  resolución.”  • 

TUREN  A  Y  LA-FERTÉ. 

Tureua  estaba  á  punto  de  atacar  las  líneas  de  los  ene¬ 
migos  que  sitiaban  la  ciudad  de  Arras,  pero  careciendo  de 
los  instrumentos  necesarios,  envió  á  uno  de  sus  guardias  á 
pedirlos  al  mariscal  de  La-Ferté,  su  colega  en  el  mando. 
Volvió  en  breve  el  guardia,  y  le  dijo  que  La-Ferté  no  sólo 
se  los  había  negado,  sino  que  había  acompañado  su  nega¬ 
tiva  con  palabras  nada  agradables  para  Turena.  Este  se 
volvió  entonces  hacia  sus  oficiales  y  les  dijo  con  mucha 
tranquilidad:  “Ya  que  tan  irritado  está,  probémosle  que 
podemos  prescindir  de  sus  instrumentos  y  hacer  como  si 
los  tuviésemos.” 


ABAUZIT. 

Era  Abauzit  un  filósofo  tan  modesto  como  sabio,  que 
pasaba  su  vida  en  el  estudio  de  las  ciencias  y  en  el  ejercicio 
de  todas  las  virtudes.  El  siguiente  rasgo  dará  una  idea  de 
su  extrema  dulzura. 

Tenia  la  reputación  de  no  haberse  encolerizado  nunca. 
Algunas  personas  preguntaron  á  su  criada  si,  en  efecto, 
merecía  este  elogio:  ella  respondió  que  en  treinta  años  que 
hacía  que  le  estaba  sirviendo,  no  le  había  visto  nunca  enfa¬ 
dado.  Prometiéronla  un  regalo  de  importancia  si  lograba 
encolerizarle,  y  ella  consintió  en  intentarlo,  empezando  por 
no  hacerle  la  cama,  sabiendo  que  le  gustaba  estar  acostado 
con  comodidad.  Notólo  Abauzit,  y  á  la  mañana  siguiente 
se  lo  advirtió  á  la  criada;  respondió  ella  que  lo  había  olvi¬ 
dado,  y  él  no  dijo  nada  más.  A  la  noche  siguiente  quedó 
también  la  cama  por  hacer,  y  á  la  observación  de  Abauzit 
contestó  la  criada  con  una  excusa  vaga,  más  pueril  aún  que 
la  primera.  En  fin,  á  la  tercera  vez,  dijo  el  buen  hombre: 
“Van  tres  veces  que  no  me  habéis  hecho  la  cama,  y  según 
se  ve,  es  partido  que  habéis  adoptado  porque  probablemen¬ 
te  halláis  esta  faena  muy  pesada.  El  mal  no  es  cosa  mayor. 


180 


LA  ESCUELA  NOlíMAL. 


porque  al  fin  y  al  cabo,  me  voy  ya  acostumbrando  á  dor¬ 
mir  en  la  cama  tal  como  está.” 

Enternecida  por  tanta  paciencia  y  bondad,  la  impru¬ 
dente  criada  le  pidió  perdón  y  le  descubrió  la  prueba  á  que 
se  quería  someter  su  carácter  y  la  recompensa  que  le  lia- 
bíati  prometido. 

Sin  dejar  de  admirar  la  paciencia  del  sabio,  debemos 
vituperar  la  indiscrección  de  los  que  quisieron  ponerla  á 
prueba,  y  la  culpable  ligereza  de  la  persona  que  consintió 
en  ayudarles. 

COMIDA  ARROJADA  AL  PATIO. 

Conocí  á  un  hombre  que  acostumbraba  dejarse  arreba¬ 
tar  por  la  cólera,  siendo  ordinariamente  su  criado  la  vícti¬ 
ma  de  su  furia.  Había  días  en  que  todo  lo  que  hacía  el  po¬ 
bre  sirviente  era  malo  y  hasta  se  llevaba  la  culpa  de  lo  que 
no  había  hecho.  Uno  de  esos  días,  llegó  el  amo  á  su  casa 
de  muy  mal  humor  y  se  sentó  á  la  mesa  para  comer.  No 
sé  si  la  sopa  estaba  fría  ó  muy  caliente,  sosa  ó  salada;  el 
caso  es  que  mi  hombre,  furioso,  agarra  la  sopera  y  la  tira 
al  patio  por  la  ventana.  Eutonces  el  criado,  con  la  mayor 
serenidad,  empieza  también  á  tirar  por  la  ventana  el  cocido, 
las  legumbres,  el  asado,  el  pan,  vino,  postres  y  hasta  los 
manteles.  “¡Insolente!  grita  el  amo  casi  fuera  de  si:  ¿Qué 
significa  todo  eso?  ¿Qué  proyectos  son  los  tuyos? — ¡Señor 
amo!,  responde  el  criado  con  mucho  sosiego;  perdonadme 
si  os  he  comprendido  mal;  yo  creía  que  queríais  comer  en 
el  patio.” 

Comprendió  aquel  hombre  la  lección,  sonrióse  de  la 
presencia  de  ánimo  de  su  criado  y  no  reprodujo  más  sus 
ridículos  arrebatos. 


(  Contimará). 
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Qué  alegres  van  los  niños, 
de  tez  rubia  ó  morena, 
hermosos  como  ángeles, 
rizada  la  cabeza, 
purísimos  los  ojos 
y  la  mirada  tierna, 
en  que  palpita  casta, 
dulce,  amorosa  esencia! 

Qué  alegres  van,  sus  manos 
juguetonas,  inquietas; 
atraídas  lo  mismo 
por  dijes  que  por  perlas, 
y  sus  labios,  que  mieles 
dar  pueden  á  la  abeja, 
apresando  sonrisas 
que  liba  la  inocencia! 

Qué  alegres  van  los  niños, 
sin  saber  quién  los  lleva, 
ni  á  dónde  van,  ni  dónde 
tiene  fin,  si  lo  tiene,  la  existencia! 

II. 


Qué  graves  van  los  hombres, 
altiva  la  faz  seria, 
los  ojos  melancólicos, 
y  la  mirada  inquieta, 
en  que  la  duda  apaga 
la  luz  de  las  ideas; 
cruzada  la  ancha  frente 
de  hondas  arrugas,  densas, 
rastros  del  noble  arado 
que  trabajando  piensa, 
cultiva  las  pasiones 
y  lágrimas  cosecha! 

Qué  alegres  van,  mirando 
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cara  á  cara  la  alteza 
de  la  estrellada  bóveda 
sobre  la  cual  sustentan: 
lo  infinito  su  abismo, 
la  eternidad  su  esencia! 

Qué  graves  van  los  hombres, 
sin  saber  quién  los  lleva, 
ni  á  dónde  van,  ni  dónde 
tiene  fin,  si  lo  tiene,  la  existencia! 

III. 

Qué  tristes  van  los  viejos, 
que  nieve  escasa  peinan, 
con  ojos  apagados 
cual  nichos  de  almas  muertas; 
sin  luz  en  el  cerebro, 
sin  calor  en  las  venas, 
torpe  el  paso  y  muy  corto, 
como  si  andar  temieran, 
presintiendo  las  sombras 
al  fin  de  la  carrera! 

Qué  tristes  van,  llevando 
por  corazón  sus  penas, 
cenizas  apagadas 
de  la  vital  hoguera 
que  ardió  con  los  amores, 
la  gloria  y  las  riquezas! 

Qué  tristes  van  les  viejos, 
sin  saber  quién  los  lleva, 
ni  á  dónde  van,  ni  donde 
tiene  fin,  si  lo  tiene,  la  existencia! 


José  Paiy  IJcr . 
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COLABORACION.  (*) 

LA  ESCUELA. 


La  Escuela  encamina  á  las  naciones  por  el  sendero  del 
progreso:  es  la  verdadera  base,  es  el  elemento  primordial 
de  un  país,  sin  el  cual,  toda  una  sociedad  está  constante¬ 
mente  al  borde  del  precipicio,  envuelta  con  el  velo  sarcás¬ 
tico  de  la  ignorancia,  amenazada  por  la  destrucción. 

Desatenderse  de  la  Escuela,  de  esa  institución  tan  sa¬ 
grada,  es  acarrearle  á  uu  país  muchísimos  males,  es  echar 
sobre  el  cuerpo  social  un  peso  enorme;  así  como  darle  el 
mayor  ensanche,  un  apoyo  decidido,  difundiéndola  por  to¬ 
das  partes,  es  hacer  un  gran  bien  á  la  humanidad. 

No  es  posible  que  todos  los  hijos  de  un  país,  posean 
profundos  conocimientos,  pero  por  lo  menos  es  indispensa¬ 
ble  adquieran  aquellos  conocimientos  que  les  son  necesarios 
para  comprender  sus  derechos  y  deberes.  El  hombre  com¬ 
pletamente  ignorante,  hasta  cierto  punto  es  nocivo  á  la  so¬ 
ciedad,  porque  los  arranques  de  su  corazón  lo  conducen  á 
cada  instante  por  el  camino  de  la  perdición;  de  donde  se 
deduce  que  la  Escuela  es  una  necesidad;  su  sostenimiento 
es  un  deber  para  las  naciones,  porque  sin  esa  sagrada  ins¬ 
titución  jamás  progresarán. 

“Instruid  al  pueblo”,  dijo  Washington  á  los  norte-ame¬ 
ricanos,  fue  la  última  recomendación  que  les  hizo;  con  lo  cual 
les  quizo  decir:  fundad  escuelas,  y  veréis  caminar  á  la  Re¬ 
pública  en  el  carro  del  progreso,  gozando  de  orden  y  de 
completa  libertad.  El  gobierno  que  aspire  á  que  la  nación 
que  rige  sea  grande,  nunca  podrá  conseguirlo  sino  por  me¬ 
dio  de  la  Escuela,  difundiendo  la  enseñanza,  porque  ella  es 
el  poder,  es  la  virtud.  Por  medio  de  la  Escuela  florecen 
las  sociedades,  ella  ejerce  un  gran  influjo  en  la  vida  de  los 
pueblos,  ella  cura  todos  los  males  y  proporciona  á  las  nacio¬ 
nes  toda  clase  de  beneficios.  El  hombre  que  deveras  desée 

[*]  Según  se  advirtió  en  el  número  anterior,  estas  eomi>osie.iones  se  publican 
tal  como  aparecen  en  el  manuscrito  original, — N.  de  la  I!. 
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bion  á  su  patria,  que  aullóle  por  el  bienestar  de  olla,  por  la 
civilización,  se  debe  afanar  mucho  por  la  Escuela,  porque 
ella  es  el  arma  principal  de  las  naciones,  según  ha  dicho  un 
eminente  sabio;  ejerce  una  inlluencia  grandísima,  tanto  en 
la  vida  social  como  en  la  material  y  política.  La  ignoran¬ 
cia  es  la  ruina,  la  mengua  y  el  desprestigio  de  los  pueblos. 
Mientras  que  la  Escuela,  la  civilización,  conducen  á  toda 
prisa  á  las  sociedades,  al  progreso,  al  régimen,  á  la  Liber¬ 
tad.  La  Escuela  forma  el  corazón  de  la  humanidad. 

De  la  falta  de  instrucción  se  originan  muchas  desgra¬ 
cias,  porque  la  ignorancia  es  la  fuente  del  crimen,  del  deli¬ 
to,  por  consiguiente,  la  Escuela  es  tan  necesaria  como  útil. 
Un  país  ignorante  gime  oprimido,  no  reina  más  en  él  que 
la  desmoralización,  el  despotismo.  La  necesidad  de  fundar 
escuelas  es  absolutamente  imprescindible. 

La  Escuela  es  un  influjo  poderoso  para  el  engrandeci¬ 
miento  de  un  país,  ella  es  árbol  secular,  á  cuya  sombra  pro¬ 
tectora,  crecen  y  se  desarrollan  el  progreso  y  la  Libertad. 
Ella  es  un  remedio  activo  para  que  la  desmoralización  no 
siga  en  un  país,  para  que  la  conciencia  pública  esté  tran¬ 
quila. 

La  Escuela  es  la  base  de  un  pueblo.  La  civilización 
aviva  á  los  pueblos  como  el  rocío  aviva  á.  las  plantas  mar¬ 
chitadas  por  el  sol  durante  el  dia. 

San  Salvador,  Septiembre  17  de  1895. 

C.  Mar  tinca  G. 

Alumno  del  1er  Curso 


RATAS  OBRERAS 

Un  fabricante  de  Glasgow  [Escocia]  ha  tenido  la  ocunencia  do  convertirá, 
las  ratas  en  obreros  de  sus  fábricas  de  hilos. 

Mazóse  con  algunos  de  estes  roedores,  y  después  de  no  muy  cansado  aprendi¬ 
zaje,  enseñóles  á  hacer  girar  con  sus  patitas  una  rueda,  obteniendo  tan  buen  re 
suitado,  que  en  la  actualidad  cada  obrero  fabrica  en  una  jornada  y  con  asombro 
de  cuantos  lo  presencian,  3,800  hilos,  que,  si  se  pusieran  unidos  por  ambos  ca¬ 
bos,  darían  una  longitud  de  18  kilómetros. 

Cada  rata  obrera  da  un  beneficio  mínimo  anual  de  8  francos,  insignificante 
si  se  quiere,  es  verdad;  pero  hay  que  tener  en  cuenta  que  no  cobran  jornal  y  que 
la  manutención  es  por  demás  económica.  La  fábrica  dispondrá  en  breve  de  algu¬ 
nos  millares  de  estos  animalitos,  que  producirán,  según  cálculos  hechos,  unos 
80,000  francos  de  ganaLcia. 

Los  fabricantes,  pues,  están  de  enhorabuena.  Estos  obreros  roedores  son 
laboriosos  á  carta  cabal  y  tan  poco  exigentes  que  ni  enarbolarán  la  bandera  de  las 
ocho  horas,  si  se  declararán  en  huelga,  ni  aun  tendrán  asueto  en  días  señalados, 
como  el  10  de  Mayo. 
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LIBROS  RECIBIDOS: 

F  aginas,  por  Alberto  Masferrer;  2?-  edición.  $  1  el  ejemplar. 

Cuentos  y  fantasías,  por  Arturo  A.  Ambrogi.  $  1  el 
ejemplar. 

Prosa  y  Verso,  por  Juan  Antonio  Solórzano.  75  centavos 
el  ejemplar.  Estas  tres  interesantes  obras  acaban  de 
publicarse  en  la  Imprenta  Nacional  y  se  venden  en  la 
oficina  de  “El  índice”  y  en  las  librerías  de  esta  ciudad. 

Crónicas  de  la  Antigua  Guatemala,  por  Agustín  Men¬ 
eos  F.  (de  la  Academia  Española). — Guatemala;  tipo¬ 
grafía  “El  Comercio”,  1894. — Puede  adquirirse  tan  in¬ 
teresante  obra  por  medio  de  la  casa  Goubaud  &  C? 

Primer  corso  de  Aritmética  elemental,  por  Modesto 
Garcés,  ingeniero  civil,  miembro  de  número  de  la  So¬ 
ciedad  Colombiana  de  Ingenieros. — Imprenta  “Amórb 
ca”,  Nueva  York,  1894. — De  venta  en  la  librería  de 
Gonzalbo,  á  $  1  el  ejemplar. — Es  un  magnífico  texto 
para  la  enseñanza  de  la  Aritmética,  escrito  bajo  un  plan 
rigurosamente  pedagógico  y  muy  variado  y  atractivo. 

Ingle»  en  veinte  lecciones  y  Francés  en  veinte  lec¬ 
ciones,  por  R.  Diez  de  la  Cortina,  Director  de  las  Aca¬ 
demias  tituladas  “The  Cortina  School  of  Languages” 
de  Nueva  York,  Brooklyn,  Washington  y  Hartford; 
autor  del  “Método  Cortina”  para  el  aprendizaje  de  idior 
mas,  de  la  “Biblioteca  Cortina”,  etc.,  etc. — En  la  espe¬ 
cialidad  á  que  se  ha  consagrado  el  señor  Cortina,  ha 
obtenido  uu  éxito  completo,  no  alcanzado  por  ningún 
autor;  sus  libros  sirveu  hoy  de  texto  en  los  principales 
colegios  de  España  y  América. — Los  que  ahora  anun¬ 
ciamos  se  hallarán  de  venta  muy  pronto  en  la  librería 
de  Gonzalbo,  de  esta  ciudad. — ( Continuará). 
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se  publicará  cada  mes.  !; 

La  colaboración  será  solicitada.  :■ 

Dará  cuenta  de  los  libros,  revistas  y  folletos  que 
se  envíen  á  la  Eedacción;  hará  breves  juicios  críticos  :■ 
acerca  de  ellos  é  indicará  la  manera  de  adquirirlos. 


